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Resumen 

 

La presente investigación proporciona una idea acerca de la producción que la 

violencia de género (VG) ha tenido en la vida de las mujeres privadas de la libertad a través 

del tiempo y como la han padecido desde sus relatos de vida. Objetivo: Analizar cómo la 

violencia de género desde la perspectiva de las mujeres privadas de la libertad se produce a 

lo largo de sus vidas conduciéndolas a prisión.  

Metodología: Esta investigación se enmarca en un enfoque cualitativo desde la teoría socio 

construccionista, en el cual participaron 20 mujeres encarceladas en el Reclusorio de 

Mujeres en Bucaramanga. Así mismo, se optó por un diseño narrativo, en el cual se tiene 

como eje central el entendimiento de las experiencias cotidianas permitiendo su 

reconstrucción justamente para lograr un acercamiento a la realidad social de las mujeres en 

prisión. Resultados y discusión: Se identificaron 6 categorías explicativas: “No tuve 

infancia”, “le perdoné todo”, “nunca me han violentado”, “todo lo conocí en la calle”, “por 

vicio se hace lo que sea” y por último los efectos que la VG ha tenido en estas mujeres. 

Conclusión: La VG para las mujeres en prisión se convierte en un arma de transgresión 

hacia sus pares, evidenciándose que el hecho de sufrir violencia deviene en que ésta se 

perpetúe a través de la víctima como nuevo generador de violencia. 

 

Palabras claves: Violencia de género, mujeres, prisión, perspectivas, arma de transgresión.  

 

 

 

 

 



Abstract 

This research provides an idea about the production that gender-based violence 

(GBV) has had in the lives of women deprived of liberty over time and how they have 

suffered it since their subjectivity. Objective: To analyze how gender-based violence from 

the perspective of women deprived of their liberty occurs throughout their lives, leading 

them to prison. Methodology: This research is framed in a qualitative approach from the 

socio-constructionist theory, in which 20 women imprisoned in the Women's Prison in 

Bucaramanga participated. Likewise, a narrative design was chosen, in which the central 

axis is the understanding of daily experiences, allowing their reconstruction, precisely in 

order to achieve an approach to the social reality of women in prison. Results and 

discussion: 6 explanatory categories were identified: "I had no childhood", "I forgave him 

everything", "I have never been violated", "I knew everything on the street", "by vice you 

do anything" and finally the effects that GBV has had on these women. Conclusion: Gender 

violence for women in prison becomes a weapon of transgression towards their peers, 

showing that the fact of suffering violence becomes that it is perpetuated through the victim 

as a new generator of violence. 

Key words: Gender-based violence, women, prison, perspectives, weapon of transgression.
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1 Introducción 

A lo largo de la historia la violencia de género (VG) ha sido una problemática de 

interés social (Barbieri, 1993) con repercusiones en la salud física, mental, sexual y 

reproductiva en quienes la han experimentado, de esta manera, la Organización Mundial de 

la Salud señala que la violencia contra la mujer constituye un grave problema de salud 

pública a nivel mundial pues según las cifras reportadas refiere que una de cada tres, es 

decir el 35% de mujeres en el mundo han experimentado violencia física o sexual de pareja 

o por parte de terceros a lo largo de su vida (2017). Poniendo en contexto la VG como una 

problemática que afecta directa e indirectamente a gran parte de la población, requiriendo la 

atención pertinente y su posterior análisis, indagación y estudio que contribuya a la 

transformación de futuras generaciones para que no se continúen tejiendo lazos de VG 

desde las diferentes esferas, escenarios y contextos que componen la totalidad de la misma.  

Por su parte, en Colombia se estableció la ley 1257 de 2008 que define la VG como 

“cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, 

psicológico, económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las amenazas de 

tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el 

ámbito público o en el privado”. 

 Pese a que existen diversas leyes que castigan esta problemática y la prohíben, la 

VG ha registrado altos niveles de frecuencia, tal como se observa en las siguientes cifras; 

en el periodo comprendido entre enero y febrero de 2019 en todo el país se perpetraron 138 

homicidios contra mujeres, y en términos de violencia no fatal, se registraron 2.471 de 

violencia intrafamiliar, 3.263 de presunto delito sexual, 5.501 de violencia interpersonal y 



2 
 

 

con respecto a la violencia de pareja se presentaron 5.877 casos (Instituto Nacional de 

Medicina legal y ciencias forenses, 2019). Sin embargo, es importante resaltar que en el 

año 2019 en comparación con el año 2018 se evidenció una disminución de las cifras, en el 

mismo periodo de enero y febrero, pues se registraron; 149 mujeres asesinadas 

(homicidios), 2.626 casos en violencia intrafamiliar, 5.755 en violencia interpersonal y la 

más cifra significativa en cuanto a su disminución es la violencia de pareja con 6.488 para 

el 2018 (INMLCF, 2019). 

Estas cifras, afirman que aunque se presenta una disminución de la VG de un año a 

otro, todavía se mantiene presente y muy latente, propagándose con diversos factores que lo 

permiten,  entre ellos la desinformación o el desconocimiento de las leyes que protegen a 

las mujeres, ligada a la falta de políticas públicas aplicables, teniendo en cuenta que existen 

las normativas pero no se da su cumplimiento a cabalidad por parte de los entes 

gubernamentales, la cultura patriarcal y en general, la poca decisión a la hora de establecer 

la denuncia respectiva, pues según un informe presentado por la Universidad Libre en 

2018, el cual analizó documentos del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 

Forenses (INMLCF) de 10 casos que se presentan de maltrato en una relación sentimental, 

solo 3 son denunciados ante las autoridades. 

Tal como lo menciona Rico (1996) la VG se enmarca como una violación a los 

derechos humanos, pues en todos los ataques se logra identificar una característica que la 

relacionan directa o indirectamente con el género y las cualidades culturales, tales como la 

desigual o la distribución inequitativa del poder, relaciones desproporcionadas entre 

géneros, desvalorización de la mujer o su sometimiento a lo masculino. De esta manera, se 

establece una sociedad patriarcal donde los derechos de los hombres han sido favorecidos a 
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costa de la reducción de los derechos de las mujeres, tal como sucede, según Ribas y 

Martínez (2003) con las mujeres recluidas, haciéndose evidente la falta de perspectiva de 

género en las prisiones (García, 2003).  

Aun cuando la cárcel para ellas representa un espacio discriminador y opresivo, que 

repercute negativamente en su núcleo familiar y en sus relaciones sentimentales; siendo 

concebida como un espacio representativo de múltiples agresiones donde se integran 

diferentes actores, los cuales reflejan claramente el estado actual que vive Colombia. Esto 

indica, que mientras se presenten estas desigualdades, se continuarán tejiendo las columnas 

que sostienen la violencia tanto social como de género que se presentan en Colombia, lo 

cual no es una cuestión que involucra exclusivamente a los hombres, pues detrás de esta 

guerra social, como lo mencionamos anteriormente, existe la VG, construida desde la 

familia con orígenes y raíces patriarcales, las cuales finalmente se refleja en una sociedad 

agresiva, por cuanto la violencia por es uno de los fenómenos presentes en la vida cotidiana 

que más deteriora la calidad de vida del ser humano, sin importar su contexto (González & 

Molinares, 2010; Rubio, Chávez & Rodríguez, 2017).  

Ellas, antes de estar privadas de la libertad son víctimas de VG, y el mismo modelo 

social en el que se configuran sus relaciones vinculares, las llevaron a cometer un delito y 

muchas veces a convertirse en agresoras (Aristizábal, 2017). Es así como se repite el 

proceso, entretejiendo una cadena en la cual las mujeres han experimentado la VG a lo 

largo de sus vidas, antes de ingresar a la prisión y muchas veces son recluidas en la 

búsqueda de escapatoria a esa violencia (Aristizábal, 2017; Aristizábal y Cubells, 2017). De 

esta manera, las mujeres que han sido violentadas y posteriormente recurren a practicar la 

violencia, son quienes transforman o convierten la VG en un arma de transgresión, dicho de 
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ese modo, pues esa VG que han padecido les ha dado los  medios y les ha enseñado a atacar 

a un otro como forma de vivir, de defender sus intereses y de sobrevivir, por esta razón se 

denomina arma, siendo la trasgresión el espacio donde  rompen reglas, infringe pautas o 

agreden los intereses establecidos por la sociedad (Dalton, 2002); esto actos son los que 

finalmente las conducen a la prisión. 

De igual modo, existen vacíos en cuanto a la comprensión de la VG desde la 

perspectiva de las mujeres privadas de la libertad y desde los distintos contextos a los 

cuales ellas han pertenecido llevándolas a sufrir o padecer a lo largo de sus vidas esta 

violencia, la cual, posteriormente permite contribuir en la gestación de la violencia social 

que vive este país; perpetrado por largo y prolongados periodos de dominio e imposición de 

la violencia. 

Con base en esto, surgió la pregunta de investigación ¿Cómo la violencia de género 

desde la perspectiva de las mujeres privadas de la libertad se produce a lo largo de sus vidas 

conduciéndolas a prisión? haciéndose necesario responder al interrogante de esta 

investigación partiendo de la premisa mencionada por Aristizábal (2017) quien refiere que 

las mujeres privadas de la libertad han sido víctimas de VG antes de ser recluidas en 

prisión, así mismo, por cuanto es notorio el papel de las mujeres en la crianza y el proceso 

formativo de los niños y niñas, reconociendo que son ellas quienes pueden minimizar o 

prevenir el impacto de la violencia en sus hijos e hijas, pues finalmente estos son quienes se 

constituyen como actores pasivos de la VG (Ramírez, & Londoño 2011).  

De igual modo, es importante comprender cómo la VG se hace visible en los 

diferentes contextos y a lo largo de la vida de las mujeres, permitiendo contribuir en la 

gestación de la violencia social que vive este país; perpetrado por largo y prolongados 
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periodos de dominio e imposición de la violencia. Lo anterior, posibilitará diseñar 

estrategias o planes de acción que mitiguen el impacto de la VG en futuras generaciones; 

por cuanto este tipo de violencia es una de las más dominantes en América latina (García, 

2003; Heinemann and Verner como se citó Agüero, 2018).  

Las voces de las mujeres en prisión han sido invisibilizadas por una sociedad que 

juzga sin restricciones, a pesar de que la mujer según la United Nations (1995) fue 

reconocida como agente de cambio pacífico, caracterizada por su capacidad de consenso y 

reconstrucción de las sociedades que han sido fuertemente golpeadas por la violencia. 

Desde esa perspectiva, es relevante rescatar sus voces, como protagonistas, para que desde 

sus relatos y experiencias nos guíen en el camino hacia la sensibilización propia y de la 

comunidad en general a forjar cambios significativos en cuanto a la minimización de la 

VG, y con ello, iniciar en el proceso de participación activa y propositiva hacia el 

empoderamiento femenino.  

Por lo anterior, se priorizan los aportes de las mujeres privadas de la libertad, con el 

pleno convencimiento de que no se puede entender mejor el fenómeno de la VG sino desde 

quienes lo han padecido. 

2 Objetivos de investigación 

2.1 General 

Analizar cómo la violencia de género desde la perspectiva de las mujeres privadas 

de la libertad se produce a lo largo de sus vidas conduciéndolas a prisión.  

2.2 Específicos 

Describir las situaciones a lo largo de la vida de mujeres privadas de su libertad, que 

han posibilitado la violencia de género.  

Identificar la interacción de hechos, emociones, acciones y reacciones que definen 

la violencia de género.  
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Comprender la forma de operar de la violencia de género en mujeres privadas de la 

libertad.  

3 Antecedentes de investigación 

 

3.1.Violencia de género (VG): problema de Salud pública en Latinoamérica 

Según un informe de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) en 2013 

titulado Violencia contra la mujer en América Latina y el Caribe: Un análisis comparativo 

de datos poblacionales de 12 países, entre 17 % y 53 % de las mujeres de doce países de 

América Latina y el Caribe han sufrido violencia física o sexual por parte de sus parejas, así 

mismo, entre el 41 % y 82 % de las mismas mujeres sufrieron todo tipo de heridas físicas. 

A pesar de esto, entre 28 % y 64 % no buscaron ayuda y mantuvieron en privado estas 

situaciones. De esta manera, Rico (1996) consultora de la Unidad Mujer y Desarrollo de la 

CEPA, se han presentado numerosos proyectos de ley y propuestas legales con el fin de 

intervenir y condenar la VG, particularmente la que ocurre en el ámbito privado (hogar), 

esto con el pleno convencimiento de que uno de los problemas concretos a los que se 

enfrentan las víctimas es la inapropiada respuesta legislativa.  

De la misma manera, en el siguiente apartado, se pretende hacer una compilación de 

los diversos estudios encontrados en algunos países de América latina que poseen 

similitudes en cuanto a la presencia de VG, con el fin de hacer visible su forma de operar 

en el contexto de cada nación, del mismo modo, estos países poseen adicionalmente otro 

factor en común, la violencia social a la que se enfrentan día a día, siendo uno de los 

mayores obstáculos para el desarrollo y bienestar de la población de América Latina, pues 

según la OMS (como se citó en Buvinic, Morrison y Orlando, 2005) esta región registra 
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una de las tasas más altas de homicidio en el planeta, solo África Subsahariana la supera, de 

esta manera los países que analizaremos son: Cuba, México, Chile, Argentina y Colombia. 

3.1.1 La violencia de género un problema social en Cuba. 

 En Cuba, según Hernández & Delgado (2016) no existe una política pública 

efectiva para las mujeres víctimas, siendo la VG un problema social. En distintas 

investigaciones cubanas se evidencia en términos de confirmación que violencia contra la 

mujer en todas sus manifestaciones aún está presente, más allá de cualquier diferencia 

como las socioeconómicas, etarias, educacionales u otras. Siendo la violencia intrafamiliar 

contra mujeres y niñas la más común expresada en violencia psicológica y emocional en 

este país, el mismo que naturaliza la VG y continúa anclado a una cultura patriarcal 

(Proveyer, 2014). 

Lo anteriormente dicho, se confirma de una u otra manera con el estudio realizado 

por Ferrer y González (2008) Violencia psicológica de género en parejas rurales cubanas, 

el cual arrojó que por razón de género se presentan manifestaciones como amenazas, 

limitación de derechos y funciones, ofensas y actitudes posesivas marcadas. También se 

menciona que existen “determinantes sociales y psicológicos como estilos educativos 

inadecuados, poca efectividad de la autorregulación emocional, carencias de habilidades 

comunicativas, entre otros.” (p2). Así mismo, se destaca un estudio llevado a cabo por 

Hernández y Delgado (2016), Políticas públicas locales para atender la violencia de 

género en Cuba: entre desafíos y la realidad social de las mujeres víctimas, en el cual se 

menciona, entre otras cosas, la importancia crear políticas públicas desde el nivel local que 

mitiguen la VG en Cuba, la cual está caracterizada por la saciedad de simbolismo, rituales y 
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la violación de los derechos humanos, pues sostienen que  las políticas previstas a nivel 

nacional no dan respuestas eficaces al mismo. 

No obstante, Águila, Hernández y Hernández (2016) afirman: “A diferencia de otros 

lugares del mundo, Cuba posee una organización eficiente y voluntad política para la 

realización e implementación de programas dirigidos a la adquisición de una cultura de 

género y de respeto a los acuerdos internacionales que protegen la equidad de género y los 

derechos de las mujeres” (p 699).  

3.1.2 La violencia de género (VG) estructural e histórica en México. 

En este país, los esfuerzos desplegados para prevenir la VG no han impactado lo 

suficiente (Ramírez, 2015) aun cuando los avances normativos en torno al respaldo de las 

mujeres en su acceso a la vida libre de violencia ha sido de una u otra manera relevante, 

cuando sigue siendo necesario establecer armonía en las leyes estatales para la protección 

de los derechos humanos de las mujeres (Organización mundial de la salud, Mujeres 

México, 2014) y así mismo garantizar la protección legal y los servicios esenciales para 

atender a mujeres que han padecido alguna forma de violencia. Al mismo tiempo, Castro y 

Riquer (Como se citó en Hernández, Moctezuma, Narro, 2014) mencionan que la VG es un 

acontecimiento estructural e histórico en México, que a lo largo de la vida se presentan en 

todos los diversos contextos de las mujeres y por ende en sus roles como esposas, madres, 

hijas, trabajadoras, novias, etc.  

Un dato importante, es que según un informe de gobierno los casos atendidos por 

violencia perpetrada a razón de género y familiar de 2005 a 2011 se multiplicaron seis 

veces pasando de 24,375 casos a 152,875 respectivamente (Calderón, 2012), esto deja ver 
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como la VG va en aumento, y la brecha de géneros es mayor en México en comparación 

con los demás países latinoamericanos de menor nivel de desarrollo (Hernández, 

Moctezuma, Narro, 2014). Estas brechas se hacen visibles en la investigación Panorama 

del género en México: Situación actual, donde sus autores Camarena, Saavedra y Ducloux 

(2015) concluyen que en México la participación económica y política sigue manteniendo 

en pie sus brechas de género, también exponen que las mujeres son mayormente afectadas 

por la pobreza por su carente independencia económica, más que los hombres, en cuanto a 

sus carreras laborales las mujeres emprenden aun cuando resulta difícil ascender dentro de 

una organización.  

Para finalizar, llamó la atención, un artículo titulado Violencia patrimonial de 

género en la pequeña propiedad (Tlaxcala, México) donde se debaten temas económicos y 

a su vez la violencia patrimonial, según Flores y Espejel (2012) se encontró que en esta 

pequeña población rural Mexicana las mujeres son casi nulas o el último peldaño en cuanto 

a la designación de la herencia o patrimonio, debido al pensamiento tradicional la mujer es 

caracterizada como falta de conocimiento para sustentar una tierra y que las actividades 

agrícolas son responsabilidad de los hombre y ellas deben ser “amas de casa”, esto se 

resume en una frase culturalmente mencionada “el matrimonio es de las mujeres y el 

patrimonio es de los hombres”.  

3.1.3 Violencia laboral y de género en Chile. 

Las mujeres en Chile han aumentado su participación laboral, engrosando su fuerza 

de trabajo, la cual llegó a 48.3% del total de mujeres en edad de trabajar, con 51.7% de 

mujeres inactivas, así lo afirma un artículo realizado por Espinoza y Vivanco (2015) y 

titulado Igualdad de género y situación laboral de la mujer en Chile. Desafíos para la 
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agenda gubernamental, en el cual se discute y concluye que, aunque el acceso a la 

educación es para hombres y mujeres, las brechas continúan existiendo en el campo laboral, 

en cuanto al tipo de trabajo que pueden acceder ellas y la discriminación en relación a la 

remuneración que obtienen, finalmente se identifican y discuten algunos desafíos entorno al 

género que son necesarios en Chile. En otro estudio, Violencia de Género en el Trabajo en 

Chile. Un Campo de Estudio Ignorado, se concluye que las mujeres en área laboral están 

expuestas a mayor maltrato a razón de sus ocupaciones de menor estatus, condiciones 

frágiles de empleo, a soportar actitudes y conductas patriarcales y por si fuera poco acoso 

sexual y discriminaciones inscritas a la maternidad (Díaz, Mauro, Ansoleaga, Toro, 2017).  

Por otro lado, si observamos las estadísticas, el panorama en este país no es muy 

alentador pues, la Encuesta Nacional de Victimización por Violencia Intrafamiliar y Delitos 

Sexuales, realizada por el Ministerio del Interior y la Dirección de Estudios Sociológicos en 

el año 2008, informó que el 35,7% de las mujeres de 15 a 59 años continúan sufriendo 

cualquier tipo de violencia doméstica, de este porcentaje el 32,6% había sido juntamente 

víctima de violencia psicológica, física y sexual. Se identificaron, además factores de riesgo 

tales como: mantener relaciones abusivas/controladoras con su pareja, justificar las 

agresiones y en su infancia haber sido objeto de violencia física. 

Adicionalmente un informe Monográfico 2007-2012 realizado en Chile acerca de la 

VG nos indica que en los últimos años cada 10 días se registra el asesinato de una mujer a 

manos de su pareja, en el 86% de los casos, es el límite de la violencia cotidiana que las 

mujeres viven (Observatorio de Equidad de Género en Salud, 2013). 

Así las cosas, la violencia contra la mujer pasa a ser un severo problema de salud 

pública, la cual produce mayor morbilidad y mortalidad que la provocada por el embarazo, 
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parto y puerperio (Donoso, 2007). Sin embargo, como respuesta a este panorama, el estado 

de Chile a implementando en el marco normativo compromisos internacionales para 

proteger los derechos humanos y erradicar la violencia contra las mujeres, como también en 

el marco jurídico legal ha implementado diversas leyes, decretos y normatividades para 

abordar la violencia contra las mujeres.   

3.1.4 Desigualdad de género en Argentina. 

Discernir la densidad histórica de la VG ayuda a comprender el proceso por el cual 

fue naturalizada, habiéndose manifestado de diversas maneras y desde tiempos antiguos en 

distintas culturas, religiones y sociedades (Pantoja, 2014), además nos permite realizar 

acciones en pro de la deconstrucción de las estructuras patriarcales y por ende la mitigación 

de la VG.  Actualmente datos del Observatorio de Femicidios en Argentina “Adriana 

Marisel Zambrano” (2013) afirman que cada 30 horas muere una mujer por femicidio en 

este país, y en sólo 8 años (desde el 2008 al 2015) 2.094 mujeres fueron asesinadas por 

violencia sexista o feminicidio como la expresión más extrema de la violencia sexista. 

Según el Instituto Nacional de Estadística y Censos (2019) en el Registro Único de Casos 

de Violencia contra las Mujeres se presentaron 576.360 registros de casos de violencia 

contra las mujeres, que corresponden al almacenado del período 2013-2018, en el total de 

los casos un 60,3% no se repite, el 18,8% se repite dos veces y el 20,9% tres o más, es decir 

que la mujer acudió ese número de veces a los organismos de atención pública. En algún 

momento, un grupo de profesionales en el Hospital Psiquiátrico "Agudo Ávila", tuvieron la 

iniciativa de incluir a manera de resocialización al agresor en las actividades de apoyo 

asistencial de la mujer agredida, bajo la premisa de que la conducta violenta se adquiere y 

que es reforzada por la sociedad (Rico, 1996).  
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En Argentina existe un organismo llamado Consejo Nacional de las Mujeres en 

Argentina (CNM) creado en 1992 mediante el cual se pretende el adelanto y la defensa de 

los derechos humanos de las mujeres, y en asegurarse del cumplimiento de la Convención 

para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (Comisión 

económica para América Latina y el Caribe, 2015) siendo este un instrumento jurídico 

internacional, aprobado por los estados miembros de la ONU cumplimiento de principios 

generales participación igualitaria de la mujer, eliminación de la violencia contra ella, 

perspectiva de género e igualdad de género (ONU mujeres, 2011). 

Aun cuando existen diversos organismos que velan por los derechos de las mujeres, 

según un estudio El feminicidio y la violencia de género en la prensa argentina: un análisis 

de voces relatos y actores, realizado por Angélico, Dikenstein, Fischberg & Maffeo (2014) 

se menciona que resulta difícil en la prensa rescatar las voces de las mujeres víctimas de 

VG, pues su mensaje es deformado a favor de quien posee fuerza y capacidad de hacerse 

entender “los hombres” a la hora de interpretar lo ocurrido, en otros términos, los medios 

de comunicación juegan un papel en el que cohíben las voces de las mujeres víctimas, 

negando espacios de enunciación plena. Sumado a esto, un estudio titulado: Estereotipos de 

género en productos publicitarios a niños en argentina, menciona entre otras cosas, que la 

publicidad consumida por niños muestra violencia simbólica contra las mujeres, pues 

“Perpetúa una serie de modelos de "ser mujer" asociados con tareas domésticas y privadas, 

sumisión, roles pasivos en la sociedad, entre otros, en contraste con los modelos de "ser 

hombre" asociados con roles activos, fuerza, superioridad, actividades, etc.” (Melo y 

Astorino, 2016, p. 18). Esto nos indica que tanto la prensa como la publicidad dirigida a 



13 
 

 

niños está inmersa en la naturalización de la VG, para mantener una estructura social con 

raíces en la desigualdad. 

3.1.5 Mujeres como arma de la violencia social en Colombia.  

En Colombia, el panorama es similar, pues la violencia de género (VG) ha estado 

presente y evolucionado durante mucho tiempo, presentando según Sivigila-Ins en 2017 

(Citado en Ministerio de salud y protección social, 2018) se reportaron 98.999 casos de VG 

e intrafamiliar, donde el 77% de los casos se generaron en mujeres; presentándose con más 

frecuencia la violencia física, sexual, psicológica, negligencia y abandono. En relación a lo 

anterior Anne Linder (como se citó Tezón, Ladrón de Guevara y Espinoza, 2018) menciona 

que la violencia es un arma ejemplarizante para amedrentar a las mujeres, dejándolas en 

situaciones vulnerables ante la pobreza y miles de pérdidas tanto materiales como afectivas.  

Ante la situación planteada, Colombia ha instaurado diferentes reglamentos 

nacionales que protegen los derechos de las mujeres en diferentes sectores, ratificando 

todos los tratados internacionales presentes por los derechos humanos y derechos de las 

mujeres, además, se ha realizado un progreso significativo en el desarrollo de leyes para 

promover la igualdad de género y garantizar los derechos humanos de las mujeres. 

Tales como, los Lineamientos de la Política Pública para la Equidad de Género para 

las Mujeres y el Plan Integral para garantizar a las mujeres una vida libre de violencias 

aprobados en 2012, y la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, aprobada en 2011, con 

disposiciones importantes sobre la igualdad de género, así como la Ley 1257 "Por la cual se 

dictan normas de sensibilización, prevención y sanción de formas de violencia y 

discriminación contra las mujeres", de 2008 y la Ley 1719 por la cual se adoptan medidas 

para garantizar el acceso a la justicia de las víctimas de violencia sexual, en especial la 
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violencia sexual con ocasión del conflicto armado, de 2014, entre otras (ONU Mujeres, 

2019) 

Las mujeres son un medio por el cual distintos actores de la violencia social 

colombiana transmiten mensajes de violencia (Orduz, 2015), haciendo uso de la violencia 

sexual como una práctica constante en el conflicto interno, por tanto un estudio titulado 

“Mujeres transgresoras: formación política y organizativa frente a la violencia sexual contra 

las mujeres en los Montes de María” (Linares y Sierra, 2014) identificó que este tipo de 

violencia contra la mujer sobrepasaba cualquier acción violenta de origen común por 

cuanto se explica como una estrategia de guerra tomada por los grupos al margen de la ley.  

Es por esto que, durante los últimos años, según Legales (Como se citó en Garzón, 

2018) el estado colombiano ha establecido esfuerzos a fin de lograr un espacio más justo y 

equitativo para las mujeres, incorporando y aplicando políticas públicas desarrolladas como 

estrategias o programas de intervención que promueven principalmente la igualdad, no 

discriminación y diversidad con una perspectiva de género. Así mismo, a través de los 

esfuerzos de algunas mujeres empoderadas se han logrado diversos programas como la 

Consejería de Equidad, través del Decreto 1649 del 2 de septiembre de 2014, con la 

intención de garantizar la protección y el reconocimiento y puesta en práctica de los 

derechos de las mujeres víctimas (Garzón, 2018), de la misma manera se han estimulado 

múltiples reglamentos, leyes y demás que promueven medidas enfocadas en el género, la 

igualdad, y la equidad, buscando cambios positivos en la sociedad y la protección de la 

mujer contra la violencia de género.  

Por otro lado, no es un secreto que en Colombia se ha desarrollado un conflicto 

armado, que se ha extendido durante 5 décadas de confrontación armada siendo el más 
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longevo de la región latinoamericana (Trejos, 2013). Bajo este contexto la consejería de 

Derechos Humanos, en un artículo titulado Derechos humanos y violencia de género en el 

conflicto armado (2016) estipula una serie de “riesgos de género” a los que la mujer está 

expuesta en el marco de la guerra a razón de su género, entre los cuales se destacan: 

El riesgo de violencia sexual, explotación o esclavización para ejercer labores 

domésticas y roles considerados femeninos, reclutamiento forzado de sus hijos e 

hijas o de otro tipo de amenazas contra ellos, por su pertenencia a organizaciones 

sociales, comunitarias o políticas de mujeres, o de sus labores de liderazgo y 

promoción de los derechos humanos en zonas afectadas por el conflicto armado, 

persecución y asesinato, riesgo de sufrir el asesinato o desaparición de su proveedor 

económico por la desintegración de sus grupos familiares y de sus redes de apoyo 

material u social, riesgo de ser despojadas de sus tierras y su patrimonio, riesgo 

derivados de la condición de discriminación y vulnerabilidad, riesgo por la pérdida 

o ausencia de su compañero o proveedor económico durante el proceso de 

desplazamiento. 

Sin embargo, el conflicto armado no es la única forma de violencia que se ha 

presentado en el país, pues en los últimos años se ha hecho visible la violencia social, 

tomándole como referencia en esta investigación, de manera que podría hacer parte del 

conflicto armado, pero no necesariamente. En este caso la violencia social, que se 

entendería a diferencia del conflicto armado como una violencia que en los últimos tiempos 

ha tomado fuerza (González & Molinares, 2010). La violencia social está asociada a 

diversos componentes como la pobreza, falta de educación y el hacinamiento en el que 

viven las personas, definiéndose como problemas de tensión social, es decir fuera del 
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hogar, tales como las desviaciones a la norma, agresiones verbales o físicas, hurto, 

asesinatos, destrucción en propiedad privada, conducción peligrosa, etc (Moreno, 2009).  

En Los estudios de género en Colombia. Una discusión preliminar, una revisión 

teórica elaborada por Rodríguez y Ibarra (2013) en la cual se revisó el estado del arte sobre 

la investigación realizada en Colombia con perspectiva de género y feminista, entre otras 

cosas se concluyó que existen pocos estudios nacionales, aunque varios títulos indiquen 

abordar la problemática global de Colombia, en su revisión se observan que realmente son 

estudios localizados.  

3.1.6 Brechas de género en Santander, Colombia. 

Diferentes investigaciones que se han llevado a cabo en este departamento nos dan 

un panorama de la situación que se vive en el día a día,  entre ellas el estudio titulado 

“Diagnóstico de brechas de género en Santander”, en el cual según la Fundación Mujer y 

Futuro (2009) se destacó la categoría de edades entre los 15 a 39 años donde más se 

evidencian las formas de violencia contra las mujeres, además se concluyó que la mayoría 

de los actos violentos no son denunciados ante las autoridades, quizá por factores 

culturales, que aun cuando las mujeres son víctimas las culpabilizan de los abusos. Así 

mismo, el estudio arrojó que la violencia sexual y de pareja son sin lugar a duda las 

“violencias feminizadas” (p 206). 

 Igualmente,  según un análisis del Observatorio de Salud Pública de Santander 

(OSPS) sobre salud mental, destaca que las mujeres y menores de edad son la población 

más vulnerable a la violencia intrafamiliar, siendo el hogar el principal lugar de ocurrencia 

de los hechos, y los hombres los principales victimarios; registrándose para el año 2013 en 

términos estadísticos 4.554 casos de violencia contra la mujer, intrafamiliar y sexual, 
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distribuidos así: violencia física (1.473); violencia psicológica (170); privación y 

negligencia (2.265); violencia sexual (645).  

Por otro lado, Enciso (2014) en su estudio Violencia de género contra las mujeres 

estudiantes de la universidad industrial de Santander, refiere que la institución no está 

exenta de la VG, pues su investigación arrojó que las mujeres estudiantes son agredidas 

dentro de la universidad de manera repetitiva por sus compañeros y profesores, siendo la 

violencia psicológica y sexual las más frecuentes, generando consecuencias como baja 

autoestima e inseguridad dentro y fuera de la institución. Además, cuando se atreven a 

denunciar son re victimizadas por las directivas, evidenciando la notoria carencia de 

programas pedagógicos que marquen la ruta a seguir en estos casos. 

Por otro lado, una investigación realizada en el departamento de Santander, titulada 

Diferencias salariales por género en el departamento de Santander, Colombia, se encontró 

que “las mujeres en promedio devengan un salario entre 25 % y 30 % menor al de los 

hombres, por razón de factores no observables asociados a discriminación por género” 

(Cortés y Flórez, 2016, p. 290). Aunque pocos estudios han sido documentados en materia 

de la violencia de género en Santander, los encontrados apuntan a que es una violencia 

existente en distintos ámbitos, tanto laboral como académica. 

En efecto, se han establecido brechas de género, a partir de la distribución 

inequitativa de los recursos, en ámbitos laborales o académicos como se mencionó 

anteriormente, favoreciendo a los hombres en comparación con las mujeres. Finalmente se 

observa que la VG es un tema internacional, que ha marcado la vida de miles de mujeres a 

lo largo de la historia, entre ellas, las mujeres privadas de la libertad.  
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3.2 Una forma de escapar: La delincuencia femenina  

En este fragmento se pretende hacer una revisión de los estudios que se han 

realizado en torno a la delincuencia femenina desde distintas miradas y contextos. Para 

nadie es un secreto que las condiciones en las cárceles de Latinoamérica son insuficientes, 

como lo menciona Almeda y Di Nella (2017) el control punitivo y el castigo empeoran las 

condiciones de vida de las mujeres, además caracterizan las cárceles de esa región como 

“descarnada, precaria, empobrecida y dolorosa” (p 209). Así mismo, Giacomello; Wolff y 

Berbich; Salazar; Torres (como se cita en Aristizábal, 2017) resaltan que la situación socio-

histórica de cada región resulta ser relevante en los estudios sobre las mujeres en prisión, 

destacando el contexto en el abordaje de esa problemática.  

La delincuencia es un producto que no está determinado por un solo factor, sino que 

se deriva de la interacción compleja de múltiples variables Graña, et al (Citado en Roth & 

Zegada, 2016).  Con respecto a los factores que permiten que las mujeres se vean envueltas 

en situaciones legales y posteriormente ingresen a prisión se han realizado diversos 

estudios, entre ellos Salazar (2007), quien realizó un estudio titulado: Análisis sobre la 

delincuencia femenina por droga, donde diversos elementos como la falta de instrucción, 

oportunidades y formación son factores de riesgo para que las mujeres encuentren en la 

delincuencia una manera para ganarse la vida. Así mismo, otros autores tales como 

Rodríguez, Romero, Durand, Colmenares y Saldívar (como se citó en Betancourt, Burns, 

Martínez, Rendón, 2012) añaden que las mujeres con accionar delictivo identifican haber 

sufrido violencia por parte de su núcleo familiar o haber presenciado violencia contra sus 

madres (Roth & Zegada, 2016) llevándolas a naturalizar estas conductas y por ende 
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permitirlas. Es decir, la exposición a la violencia desde su familia también es un factor de 

riesgo para el accionar delictivo. 

Además, Roth y Zegada en su estudio La mujer frente al delito: factores asociados 

a la reincidencia delictiva femenina, afirman que las privaciones económicas, el vínculo 

con personas delincuentes, violentas y consumidores tanto de alcohol como sustancias 

psicoactivas permiten que las mujeres ingresen al mundo de la delincuencia, además 

encontraron una relación entre el número de hijos y la probabilidad de reincidir en el delito, 

pues esta última en mujeres con pocos o ningún hijo es baja (2016), mostrándonos esto la 

manera en la que las mujeres asumen la maternidad y el valor que le otorgan. Otros 

estudios señalan que el 40% de las mujeres en prisión han sido víctimas de violencia 

intrafamiliar, lo cual puede llevarla a cometer robos, además, las mujeres que han sido 

abusadas están más predispuestas a consumir estupefacientes o cometer delitos 

relacionados con esto (Martínez-Lanz, 2008). 

Por otro lado, en un estudio titulado Prácticas sociales que promueven el delito y/o 

el desistimiento, Aristizábal (2017) entre otras cosas, concluyó que las mujeres que se 

encuentran en prisión ya estaban presas incluso antes de entrar a este sitio como víctimas de 

VG, aún en la prisión continúan siendo víctimas de la VG, y que el mismo modelo social en 

el que se configuran sus relaciones vinculares, las llevaron a cometer un delito y muchas 

veces a convertirse en agresoras. 

Con respecto a la magnitud de la conducta delictiva de la mujer, en la investigación 

Mujeres delincuentes violentas realizada por Loinaz (2014) se ejecutó una recolección de 

indicadores de estadísticas delictivas de distintos países la cuales permite entre ver la 
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realidad y el aumento de la población carcelaria, para el 2014 así se mostraban las 

estadísticas: 

 En España, cifraba en un 7.6% (5.225) la proporción de mujeres presas en 2012. 

Donde las mujeres cumplen condena principalmente por delitos contra la salud pública 

(48%) y contra el patrimonio y el orden socioeconómico (29.8%). Ministerio del Interior 

España (Como se citó en Loinaz, 2014).  Así mismo las estadísticas anglosajonas muestran 

cifras en una estimación global, se calcula que las mujeres pueden suponer hasta el 25% de 

la población delincuente Cortoni, Hanson y Coache (Como se citó en Loinaz, 2014). 

En Latinoamérica las mujeres hacen parte de una pequeña parte de la población 

reclusa, en promedio un 5% con excepción de Ecuador, Argentina con 10% y Bolivia 20 % 

(Aristizábal, 2017). Teniendo en cuenta lo anterior, muchos países como parte de la política 

de seguridad ciudadana se han propuesto programas de reinserción social, como una 

estrategia para enfrentar la crisis carcelaria y el aumento de la delincuencia femenina, con 

el fin de disminuir la reincidencia delictiva y así la calidad de seguridad de las comunidades 

aumente (Espinoza, 2016), además es importante que el diseño de estos programas se 

desarrollen desde una perspectiva de género, que se realicen en prisión y por fuera de ella, 

para un reincorporación a la sociedad. Si bien es cierto que cada acción destinada a 

disminuir la delincuencia femenina tiene repercusiones en términos de beneficios 

individuales, familiares, sociales etc. mejorando los contextos de vida de toda la comunidad 

(Espinoza, 2016). 
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4  Marco teórico 

 

4.1 El concepto de género desde distintas perspectivas 

El género, es más que una categoría, es una teoría amplia que abarca conceptos 

interpretaciones y conocimientos relativos al grupo de fenómenos históricos construidos en 

torno al sexo, es decir, una construcción simbólica que abarca un conjunto de atributos 

asignados a las personas a partir del sexo. (Lagarde, 1996; Barbieri, 1993; Chávez, 2004). 

Esta categoría social, denominada género es una de las contribuciones teóricas más 

significativas del feminismo contemporáneo (Gamba, 2008). En otras palabras, la 

articulación sexo-género define cultural y socialmente atribuciones de significados sociales, 

asignado por un modelo patriarcal característico de cada sociedad (Leiva & Lay-Lisboa, 

2017) 

Distintas perspectivas han analizado el género desde la teoría evolutiva; representa 

la distinción de la conducta masculina y femenina, a partir de las características físicas; en 

la teoría del rol social, el género dependerá de las normas sociales que han sido 

interiorizadas (Espinar, 2009), las cuales dirigen la conducta ya sea del hombre o mujer, de 

esta manera se forma una interpretación individual de la realidad social, es decir, lo 

femenino y lo masculino se conforman a partir de una relación mutua, cultural e histórica 

(Jiménez & Navarro, 2012; Benhabib, como se citó en Lagarde, 1996). Por su parte la 

psicología, añade que el género es un “conjunto de procesos de naturaleza biopsicosocial 

(Elverdin, 2012) con características de vinculación al sexo, una categorización social 

normativa, una construcción subjetiva, un sistema dinámico interactivo” (Tezón, Ladrón de 

Guevara y Espinosa, 2018). 
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 Así mismo, Robert Stoller (Citado en Lamas, 1995) concluyó en su investigación 

Sex and Gender, que la identidad y el comportamiento masculino o femenino lo determina 

la realización a lo largo de la vida de prácticas, ritos o costumbres que socialmente se le 

atribuyen a un hombre o mujer, a partir de ahí se dedujo que la asignación y adquisición de 

una identidad es más importante que la carga genética, hormonal y biológica” (Lamas, 

1995; Lagarde, 1994).  

Estas teorías, convergen en que el género son todas las características no biológicas 

asignadas a hombre y mujeres culturalmente (Light, Keller y Calhoun, 1991; Gamba, 

2008). Es preciso mencionar que tanto hombre como mujeres poseen diferencias físicas, 

biológicas, hormonales, como el sexo, que según Unicef (2017) “es el conjunto de 

características físicas, biológicas, anatómicas y fisiológicas que definen como varón o 

mujer a los seres humanos, es determinado por la naturaleza”, es lo no elegible (Marcuello 

y Elósegui,1999; Espinar ,2009). Estas diferencias son específicamente en términos de 

sexualidad y procreación, los cuales hacen parte del ser humano, pero no constituyen su 

“totalidad”, por lo tanto, su resultado no debe ser desigualdad social, política y económica 

(Lamas, 2007).  

Cada cultura articula su propia simbolización en relación a la diferencia entre los 

sexos (Lamas, 2007) de ahí que la desigualdad de género y el estar bajo leyes patriarcales 

pone a las mujeres en una situación de desventaja frente a los hombres (Cubells et.al, 2010; 

Aristizábal y Cubells, 2017), ubicándose como menciona Elverdin (2012) desde la 

inferioridad en el ámbito doméstico y de procreación reduciéndose esto al cuidado de los 

niños y las labores del hogar. A partir de esto y desde los años 70´s, se fue articulando el 

feminismo como un movimiento social, contra un orden no natural (Mérola, 1985), ese 
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movimiento permitió proponer el derecho a la ciudadanía, la igualdad y la equidad de 

género (Chávez, 2004), cabe resaltar que, aunque el género es un elemento del feminismo, 

no son términos sustituibles entre sí (Bartlett, 2012). 

En ese marco surgió la perspectiva de género, como una voluntad política que 

pretende transformar el orden de géneros, y las construcciones culturales propias que nos 

dividen como hombres y mujeres (Lagarde, 1994; Chávez, 2004). Así mismo, incluye 

reconocer que la diferencia sexual y las atribuciones, imaginarios, las representaciones 

sociales, son distintas y que estas se construyen tomando como referencia esa diferencia en 

el sexo de macho y hembra (Lamas, 1995) realizando una comparación entre roles de 

hombres y mujeres en la sociedad, examinando sus relaciones y desigualdades vinculadas. 

A partir de lo anterior la perspectiva de género resulta ser esencial en cuanto su 

incorporación puede aportar a la transformación de las estructuras patriarcales y por 

consiguiente la información que se transmite a lo largo de la historia, así mismo para 

brindar pautas entorno a la descripción diferencial entre personas adultas, mujeres, hombres 

y colectivos (Unicef, 2017). Es importante mencionar que la perspectiva de género implica 

como lo menciona  ACTRAV-CIF (2011) en su módulo para la formación de hombres y 

mujeres sindicalistas, que  la igualdad de género como objetivo, reconociendo las 

desigualdades entre hombres y mujeres, y promoviendo cambios sociales en pro de la 

mejora continua de las discriminaciones hacia las mujeres, también, el análisis de género 

como medio para identificar necesidades de hombres y mujeres  y la transversalidad de 

género como manera de actuar asegurando el principio de igualdad y no discriminación. 

Esto incluye que “se garantice el acceso a todos los recursos en igualdad de condiciones, se 

planifiquen las políticas públicas teniendo en cuenta las desigualdades existentes y se 
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identifiquen y evalúen los resultados e impactos producidos en el avance de la igualdad 

real” (Unicef, 2017).  

Por otro lado, el término que se adoptó en esta investigación sobre el género; es una 

construcción simbólica que abarca un conjunto de atributos asignados a las personas a 

partir del sexo. (Lagarde, 1996; Barbieri, 1993; Chávez, 2004). De esta manera, las normas, 

las creencias, las costumbres y las acciones asociadas al género se han impuesto a razón del 

sexo, tomando partida y formando barreras constituidas por prejuicios. Siendo el sexismo y 

las conductas discriminatorias de género con los principales desencadenantes de la VG. 

4.2 La violencia de género (VG) 

La VG, subraya las relaciones de poder entre hombre y mujeres (Alencar & Cantera, 

2012) y ha adoptado diferentes formas en su actuar: física, verbal, psicológica, sexual, 

social, económica, etc. Sin embargo, algunas formas que se han ejercido en mayor o menor 

medida que otras, además ha sido cuidadosamente ocultada por familias, grupos y 

sociedades. Solo a partir de los años noventa, se tiene en cuenta el concepto de VG gracias 

a iniciativas en la Conferencia mundial para los derechos humanos celebrada en Viena en 

1993, la declaración de naciones unidas sobre la eliminación de la violencia contra la mujer 

en el mismo año, la convención interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la 

violencia contra la mujer, un año después en 1994 y la conferencia mundial de mujeres de 

Beijing en 1995 (Maqueda, 2006). Una de las definiciones mundialmente más aceptada por 

diversos campos es la propuesta por la United Nations (1995), quienes definen la VG como 

“Todo acto de violencia sexista que tiene como resultado posible o real un daño físico, 

sexual o psíquico, incluidas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la 

libertad, ya sea que ocurra en la vida pública o privada”. 
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 Esto muestra que anterior a los años 90’s la VG no era reconocida, por ende, no se 

ejercía en contra de ella de manera adecuada. Así mismo otros autores agregan distintos 

factores a la VG precisando que puede ser nombrada como la coacción física o psíquica 

ejercida sobre una persona para viciar su voluntad y obligarla a ejecutar un acto 

determinado (Iglesias y Lameiras, 2011), también al ámbito simbólico, emociones, deseos y 

carencias que como resultado obtenemos de las agresiones (Gil y Lloret, 2007).  A partir de 

diversos cambios de orden legal, el término violencia hacia las mujeres tomará diversas 

acepciones, trascendiendo de “violencia doméstica”, la cual se presenta en el seno de la 

familia, de un miembro a otro, a “violencia de género”, que nos delimita su ocurrencia en 

relación al género que indica la que se da en relación al género, y concretamente al género 

femenino. (Albertín, 2017). 

 Tal como se observa, la violencia contra las mujeres no es una cuestión genética ni 

doméstica sino de género, es decir, que es el resultado de una segregación hacia las mujeres 

que tiene su origen en una cultura de naturaleza patriarcal o machista, siendo las prácticas 

de esta cultura machista el camino para que la violencia de género se produzca. Por lo 

tanto, la víctima de VG es vulnerable, por las circunstancias concretas en que se encuentra, 

por ejemplo, su dependencia económica, menor fuerza física, dependencia psicológica, 

esto, efectivamente sitúa a la mujer en situaciones en las que puede sufrir más fácilmente de 

las agresiones (De la cuesta, 2007; Boiraa, Carbajosa y Méndez, 2016). Cabe resaltar que 

en la declaración de las naciones unidas de 1993 se dijo que la violencia contra la mujer se 

“constituye una manifestación de relaciones de poder históricamente desiguales entre el 

hombre y la mujer que han conducido a la dominación de la mujer y a la discriminación en 

su contra por parte del hombre e impedido el adelanto pleno de la mujer, y que la violencia 
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contra ella es uno de los mecanismos sociales fundamentales por los que se le fuerza a una 

situación de subordinación respecto del hombre” Resolución 48/104 de la asamblea general 

de naciones unidas.  

Bajo la anterior premisa se reconocía la VG solamente dirigida hacia la mujer, tras 

el dominio del hombre patriarcal (Hunnicutt, 2009). Sin embargo, este tipo de violencia se 

presenta a razón de género, por lo tanto, se puede vivenciar en los diferentes tipos de 

género reconocidos actualmente. No obstante, las estadísticas dan pie para explicar por qué 

la VG se reconoce especialmente hacia la mujer; en términos de datos la Amnistía 

internacional en 2004 refieren que una de cada tres mujeres ha sufrido abusos; la violencia 

en privacidad de la familia es la principal causa de muerte entre las mujeres; y el 70% de 

las mujeres asesinadas lo fueron por sus parejas o exparejas, lo que llamaríamos un 

feminicidio. 

Es sabido que la mujer se concibe como “la dadora de paz” conforme a la marcada 

moral social, por lo tanto, es responsable de la evitación de conflictos que puedan amenazar 

el bienestar y la continuidad de la convivencia en favor de la permanencia conyugal, la 

protección y cuidado de los miembros de la familia, en otras palabras es casi inaceptable 

que la mujer sea la co- responsable de desligar la armonía familiar, pues esa no es su 

función patriarcal, por ende es quien soporta muchas veces, a fin de proteger  los miembros 

de su familia, de los que se sienten defensoras por su papel de madre, esposa o incluso 

abuela (Alcale, 2017; De la cuesta, 2007). 

Dicha cultura asume que la mujer es pasiva y por ende las han asentado en calidad 

de sujeto cultural y carente de derechos, por lo que deben según esto someterse a las 

órdenes de un hombre, es decir, la VG es un tema que hace evidentes las prácticas 
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patriarcales en todas las formas de expresión” Madera y Herrera (Como se citó en 

Aristizábal y Cubells, 2019), prácticas que no son de esenciales o inherentes en el 

desarrollo del individuo, como sí lo son, la cooperación y el afecto, contrario a lo que 

cotidianamente se cree que es la agresividad y la violencia, (Murueta, 2015), este último 

factor es una práctica que se aprende a lo largo de la vida (Jiménez, 2011) condicionado por 

diversos factores, biológicos, ambientales, culturales  y sociales que emergen diariamente 

en el medio que se desarrolla. Según Cabray “en adolescentes las conductas agresivas 

tienen origen en las privaciones tempranas de afecto, como en las dificultades que conlleva 

el proceso de socialización” (2007), es decir, se desarrolla de manera paulatina la 

incapacidad del cuidador de proporcionar atenciones amorosas y en cambio brindar 

contextos adversos o entornos facilitadores de violencia, que en la interacción con 

ambientes físicos y psicológicos (hormonales, trastornos, farmacodependencia o desórdenes 

sociales) producen la delincuencia (Faulk, como se citó en Aristizábal, 2017). Sumado a 

esto, existe un factor singularmente importante en la vida de las mujeres y en la 

criminalidad femenina por igual: El género (Acale, 2019).  

4.2.1 Tipos de violencia de género (VG): 

Se han evidenciado diferentes formas de violencia que reflejan indiscutiblemente la 

VG hacia las mujeres, con las cuales se busca principalmente agredir, lastimar y dominar, 

tal como se observa a continuación.  

Violencia directa: se considera fácilmente identificable por cuanto se compone de 

comportamientos, sucesos, actos, humillaciones o insultos por parte de una persona que 

desea ejercer el control en otra. Entre ella se destacan las siguientes.  
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Violencia física: Tomada como cualquier acto de fuerza contra el cuerpo de una 

persona, con la intención de generar un riesgo o producir una lesión o daño físico, sin 

importar el contexto. Adicionalmente, es definida como una violencia medible, siendo un 

ataque directo corporal contra un ser humano caracterizándose por ser brutal, externa y 

dolorosa (Pierre, 2000).  

Violencia psicológica o emocional: Acto u omisión que genere prejuicios 

emocionales en la estabilidad de una persona, haciendo parte la negligencia, abandono, 

insultos, descuido, malos tratos, humillaciones, devaluación, marginación e incluso la 

indiferencia, restricciones de autodeterminación, control absoluto y amenazas (Comisión 

nacional para prevenir y erradicar la violencia contra las mujeres, 2018). Además, en 

ocasiones, este tipo de violencia es percibida por la víctima, pero aceptada sin darse cuenta, 

generando daños psicológicos a causa de la exposición prolongada a la misma.  

Violencia sexual: Se refiere a cualquier acto que degrada el cuerpo o la sexualidad 

de la víctima, atentando contra su dignidad e integridad física, así mismo se considera una 

expresión de abuso de poder, al denigrar a la persona y asumirla como un objeto (Comisión 

nacional para prevenir y erradicar la violencia contra las mujeres, 2018). En efecto, este 

tipo de violencia abarca el acoso verbal a la penetración forzada, cohabitación forzada y 

una variedad de tipos de coacción, desde la presión social y la intimidación a la fuerza 

física, teniendo esto repercusiones en la conducta, así como también en salud mental, salud 

reproductiva e incluso resultados mortales (Observatorio de igualdad de género en 

América, 2018).  

Violencia estructural: hace alusión a todas aquellas situaciones en las cuales se 

crea o produce un daño en las necesidades básicas humanas y su respectiva satisfacción, 
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entre las cuales se destacan la supervivencia, bienestar, identidad o libertad, es decir, 

previamente existe un conflicto entre dos o más partes con base en recursos materiales y 

sociales y este es resuelto a favor de alguna de ellas y en perjuicio de las demás partes 

(Tortosa Blasco & La parra, 2003). De la misma manera, y pesar de que puede ser evitada 

esta violencia se desarrolla intencionalmente (Loeza, 2017), así como también es descrita 

como un proceso con sus altibajos (Galtung, 2016), que se desarrolla prolongadamente y se 

incorpora una estructura debidamente establecida para generar prejuicios, un ejemplo claro, 

son las concepciones del patriarcado que limitan la sociedad y sus formas de percibir 

ciertos roles, provocando con ello diferentes formas de agresión (Aristizábal, 2017).  

Violencia simbólica o cultural: es definida como cualquier aspecto, circunstancia o 

proceso que se use para legalizar y respaldar la violencia directa o estructural, aunque no 

agrede ni está debidamente constituida, se utiliza para legitimar cada una de ellas, hacen 

incluso que se perciban como cargadas de razón (Galtung, 2016). De esta manera, se afirma 

que es poco previsible y oculta antes quienes la ejecutan, asumiendo de forma natural su rol 

violento, pues lo aceptan y generalizan de tal forma que se normaliza (Aristizábal, 2019). 

De esta manera, se agrede de forma no consciente, pero generan un daño, imponiendo 

múltiples factores que, aunque perjudican de una u otra manera la humanidad de alguien, se 

continúan aceptando cada vez más por la sociedad.   

4.3 Antes de la prisión, la violencia de género (VG) 

La participación de la mujer en actos criminales ha sido estudiada de manera marginal 

(Vizcaíno, 2010), aunque el comportamiento delictivo femenino ha existido en todos los 

periodos históricos, cabe aclarar que en mucha menor medida que en la conducta ilícita 

masculina (Yugueros,2013; Acale,2019; Antony,2007) y de menor gravedad (Vinet & 
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Alarcón, 2009; Vandiver, 2010: 243-264). Sin embargo, en los últimos años ha aumentado, 

en todo el mundo, la población penal femenina, en respuesta a esa problemática la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU) expidió una resolución el 16 de mayo de 2012 

llamadas “Reglas de Bangkok”, las cuales contienen “Normas de las Naciones Unidas para 

el tratamiento de mujeres presas y medidas no privativas de la libertad para las mujeres 

delincuentes”, dirigidas a las autoridades penitenciarias y los organismos de justicia penal 

(2011).  

 Factores como la violencia, las adicciones, falta de instrucción educativa, de 

oportunidades, la dependencia y la carencia extrema son elementos que hacen a las mujeres 

propensas a cometer delitos. (Pedroza de la Llave y García, 2003; Yugueros,2013; 

Larrañaga, 2007; Von Maltzahn, 2008; Arim, 2007; Nilsson, 2009). Cabe resaltar, el género 

es un factor que determina, como se mencionó anteriormente, que las mujeres cometen 

menos delitos y que vayan menos a prisión, en comparación con los hombres, además, 

pauta la vida de las mujeres víctimas de delito, que marca en su carrera criminal y que, 

posteriormente, se convierte en un elemento decisivo durante la ejecución de la pena 

(Acale, 2017). Según Antony (2007) la mujer al llegar a la prisión, esta resulta 

estigmatizadora y dolorosa, pues según la lógica social, cuando una mujer se ve inmiscuida 

en una prisión es calificada negativamente porque quebrantó el papel que le corresponde 

como esposa y madre, sumisa, dependiente y dócil, además, muchas de estas mujeres son 

cabeza de familia, a cargo de hijos e incluso nietos quienes quedan desprotegidos una vez 

las mujeres ingresan a prisión (García, 2003).  

Del mismo modo, la prisión que hace parte de una articulación que gestiona con 

eficacia el castigo a través del aislamiento social, la disciplina y la domesticación, buscando 
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someter y anular a las personas, pues las consideran “objetos desviados” por lo tanto 

ejercen una institucionalización de la ideología de control (Almeda, 2016). De esta forma, 

la cárcel resulta ser el espacio más representativo de la violencia donde se integran 

diferentes actores que la definen y la fomentan.  En ese mismo sentido, según un estudio 

realizado por Aristizábal y Cubells, 2017 titulado Delincuencia femenina y desistimiento: 

factores explicativos, en el cual se entrevistaron en total 94 mujeres, se menciona que estas 

mujeres ya estaban presas antes de entrar a la cárcel como víctimas de la VG y envueltas 

por vínculos afectivos relevantes en un sistema patriarcal; caen en la cárcel escapando de 

una relación de maltrato, y en esta huida se orientan al delito. Actualmente, según Acale 

(2017) los estereotipos de género siguen trazando la vida de las mujeres (Espinar, 2009), 

quienes, una vez cometido el delito, pasan a ser las mujeres delincuentes, las que están 

privadas de su libertad siendo apartadas de la sociedad y su familia, las que por razones de 

su género ha tenido que cuidar, sometiéndose a procesos de victimización como lo 

relacionado con la VG. 

5 Metodología: 

Se enmarca en un estudio cualitativo desde la teoría socio construccionistas 

(Gergen, 1985; Ibáñez & Jiménez, 2001) la cual considera importante comprender la 

realidad social dentro del mismo contexto de las personas, buscando una comprensión e 

interpretación detallada de lo que está sucediendo desde cada perspectiva (Castillo & 

Vásquez, 2003; Quecedo & Castaño, 2003; Ibáñez & Jiménez, 2001; Gergen, 1985), pues 

existen varias realidades subjetivas construidas, las cuales varían en su forma y contenido 

entre individuos, grupos y culturas (Hernández, Fernández, Baptista, 2014). Además, se 

prioriza la distinción de los roles sociales que se constituyen a partir de la diferencia sexual, 

sirviendo esta perspectiva como herramienta que busca la igualdad entre hombres y mujeres 



32 
 

 

en todos los ámbitos (Miranda-Novoa, 2012). Así mismo, las mujeres privadas de la 

libertad es el colectivo central de este estudio, buscando que sus voces sean escuchadas y 

conocer la violencia desde cada subjetividad.  

5.1 Diseño 

Se empleó un diseño narrativo, en el cual se tiene como eje central el entendimiento 

de las experiencias cotidianas (Blanco, 2011) relatada desde las personas en sí mismas y su 

entorno (Hernández, Fernández, Baptista, 2014), desenvolviéndose además de un esquema 

de investigación, como una forma de intervención, pues permite a la persona evocar cada 

parte de su historia (Creswell, 2005). Por su parte los relatos de historia vida, permiten la 

reconstrucción de experiencias, historias, sensaciones y vivencias, desde la reflexión del 

individuo justamente para lograr un acercamiento a la realidad social que ellos representan 

(Sandoval, 2002; Puyana & Barreto, 1994). Así mismo, Bertaux & Cornejo (como se citó 

en Aristizábal, 2017) afirman que los relatos de vida, son un instrumento efectivo de acceso 

a lo vivido subjetivamente, pues contiene en términos de hipótesis una riqueza en sus 

contenidos, pese a las enormes dificultades con respecto a la recolección y análisis de sus 

datos.  

5.2 Participantes 

Se contó con la participación de 20 mujeres víctimas (5 condenadas y 15 sindicadas 

por diferentes delitos) entre 18 y 50 años de edad, las cuales actualmente están privadas de 

la libertad en el reclusorio de mujeres en Bucaramanga y en espera de la resolución de su 

proceso judicial. El muestreo se establece por conveniencia en población cautiva sin 

ninguna consideración estratégica, dependiendo básicamente de la accesibilidad de las 

mujeres Teddlie Ch & Yu F (Como se citó en Martínez, 2012) pues estas mujeres fueron 

previamente seleccionadas y dispuestas por la administración del centro de reclusión, sin 
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embargo, al momento cada una decidió voluntariamente continuar en el proceso, incluso 

durante el mismo se vincularon más mujeres que expresaban el deseo de hacer parte de 

nuestra investigación. Lo principal es describir acontecimientos, interacciones, 

comportamientos, pensamientos, así como el descubrimiento de relaciones causales que 

conducen al desarrollo o la constitución de la VG (Quecedo & Castaño, 2003), por esta 

razón el interés de conocer a profundidad el relato de las historias de vida por parte de cada 

mujer en su contexto específico. 

5.3 Instrumentos 

Bajo este diseño, se realizaron grupos focales y entrevistas a profundidad de las 

historias de vidas a mujeres privadas de la libertad, con el fin de profundizar en cada uno de 

los elementos que dieron pie a la constitución de la violencia. Oxman (1998) menciona que 

las entrevistas en profundidad permiten que en el transcurso de las mismas las personas 

construyan un mundo de significaciones de modo progresivo y continuo, esto permite 

según Marradi, Archenti & Piovani (Como se citó Sordini, 2018) captar la apropiación 

individual de la vida colectiva y entre otras cosas generar espacios intimidad y confianza. 

De la misma manera,  resulta de interés las interacciones entre individuos y grupos 

entorno a los temas propuestos (Hernández, Fernández, Baptista, 2014) por lo tanto se 

realizaron algunos grupos focales, pues su carácter colectivo, contrasta con la singularidad 

personal de la entrevista en profundidad, permitiendo explorar conocimientos y 

experiencias de las personas en un ambiente de interacción (Martínez,1999; Hamui-Sutton 

& Varela, 2013) lo que facilita la discusión activa como se mencionaba anteriormente 

centrarse en el abordaje a fondo de un tópico (Sandoval, 2002).  
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5.4 Procedimiento 

5.4.1      Revisión de literatura. 

Inicialmente se realizó una revisión de la literatura sobre la VG con el objetivo de 

conceptualizar la línea de investigación existente y establecer una pregunta problema que 

contribuye de manera novedosa a la ciencia, seguidamente surgió la pregunta ¿Cómo la 

violencia de género desde la perspectiva de las mujeres privadas de la libertad se produce a 

lo largo de sus vidas conduciéndolas a prisión? Siendo este el punto de partida para realizar 

una revisión exhaustiva de la problemática, sus componentes, teorías, autores y demás.  

5.4.2      Acercamiento a la población. 

Se inició el proceso de contacto con el reclusorio de mujeres en Bucaramanga a 

través de la Universidad Autónoma de Bucaramanga (UNAB) y a cargo de la Dra. Luz 

Adriana Aristizábal, se tramitaron así los permisos correspondientes para autorizar el 

ingreso a esta institución, se pactaron acuerdos, fechas y horarios en los que fue permitido 

ingresar. Una vez adentro, se seleccionó un grupo de mujeres por parte de la institución, en 

ese momento en calidad de sindicadas, recluidas en el patio C del reclusorio anteriormente 

mencionado y en la espera de la resolución de su situación judicial de acuerdo al delito por 

el cual son acusadas. Inicialmente se expresó verbalmente el objetivo de la investigación, 

su contenido, modalidades de encuentros y en general todo lo referente con la misma. 

Además, se resolvieron y aclararon inquietudes, con respecto a la confidencialidad de la 

información que se pretendía manejar, recalcando que la investigación es netamente con 

intereses de tipo académico, así mismo se establecido tiempo de duración de los 

encuentros, días y horarios con respecto a los permisos de ingreso otorgados por la 

dirección. Una vez compartida esta información, cada interna tenía la libertad de decidir su 
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pertenencia a la investigación de manera voluntaria, finalmente se firmó un acuerdo 

proporcionado por la institución a través de la cual manifestaba su total conocimiento y 

deseo de hacer parte de la investigación.  

Una vez reconocido el grupo, los encuentros se iniciaron cada 8 días, los días martes 

con duración de 2 horas, inicialmente se realizaban los grupos focales y entrevistas en la 

cancha del reclusorio, posteriormente en un salón del área educativa y por último en la sala 

múltiple, conforme a la disponibilidad del espacio. En los grupos focales se manejaron 

diversos temas que apuntaban a una misma temática en general, la VG. Con respecto a las 

entrevistas a profundidad se partió de una pregunta base: ¿Qué papel ha jugado la VG a lo 

largo de su vida? A partir de ahí se comenzaba a indagar a profundidad, etapas de su vida, 

como la infancia, adolescencia, juventud, el papel de sus padres, etc.  

5.4.3      Análisis de resultados. 

El análisis cualitativo es intensamente contextual, consiste en estudiar cada dato en 

sí mismo y en relación con los demás (Hernández, Fernández, Baptista, 2014). Para este 

paso, se procedió a transcribir cada una de las entrevistas a profundidad y la información 

recolectada en los grupos focales, con detalle. Se optó por realizar análisis del discurso, 

siendo una herramienta de análisis que permite descomponer el texto para luego fragmentar 

y reparar de nuevo, desde la interpretación (Ferri, Muñoz, Ingellis & Jabbaz, 2009), 

sabiendo que el lenguaje no se tiene en cuenta solamente como un vehículo para expresar y 

reflejar nuestras ideas, sino un factor que participa y tiene intervención en la constitución 

de la realidad social (Santander, 2011; Iñiguez, 2003) por estas razones se realizó este tipo 

de análisis. 
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5.4.4      Proceso de codificación. 

Posterior al análisis, fueron agrupadas los fragmentos que se repetían para así 

clasificarlas en un código y posteriormente surgen las categorías, cabe resaltar que en la 

codificación emergen nuevas categorías, en tanto nos enfrentamos a los textos, van 

surgiendo categorías pertinentes las cuales se analizan y conceptualizan con el 

conocimiento obtenido (Santander, 2011). 

6  Resultados y Discusión 

En el siguiente apartado, se presenta un análisis detallado de los datos encontrados a 

través de los relatos de las mujeres privadas de la libertad que hicieron parte de este 

estudio, en los cuales se permitió entrever distintas formas de percibirse, percibir su 

entorno, así como diversos hechos que han posibilitado la VG en sus vidas. A partir de lo 

anterior, se han agrupado los discursos de 20 mujeres en prisión en cinco (5) categorías que 

responde a la producción a lo largo de sus vidas de la VG desde sus perspectivas, así como 

también se hace distinción de una sexta (6) categoría, la cual nos indica los efectos que 

cada una de las mujeres participantes percibe de la producción de VG.  Además, y a manera 

de contextualización de la población participante, se realiza un análisis de los datos 

sociodemográficos, como base para la comprensión de los diferentes discursos, algunos de 

los cuales son edad, nivel de escolaridad y estado civil.  

Tabla 1  

Rango de edades de las mujeres participantes 

Columna Frecuencia Porcentaje 

19-20 años 1 5,0% 

21-25 años 4 20,0% 

26-30 años 8 40,0% 
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31-35 años 1 5,0% 

36-40 años 1 5,0% 

41-45 años 2 10,0% 

46-50 años 3 15,0% 

Total, de 

participantes 
20 100,0% 

Datos sociodemográficos de las mujeres participantes discriminadas edades. Fuente: La autora.  

En la anterior tabla podemos observar las edades de las 20 mujeres participantes, 

que van desde los 19 años hasta los 50 y siendo el rango de edad entre 26 – 30 años el que 

más se repite, seguido de mujeres entre los 21-25 años de edad. Por lo anterior, se observa 

que existe una mayoría de mujeres participantes en la etapa productiva y reproductiva, la 

cual según la Fundación mujer y futuro (2009) se considera va entre los 21 a los 30 años. 

No obstante, se evidencian madres solteras, cabeza de hogar, que deben salir a buscar 

recursos para sostener a sus hijos, por lo que se encaminan hacia el delito (hurto, extorsión, 

tráfico de estupefacientes) o la prostitución como su forma de trabajo.  

Tal como lo mencionó Uriarte (2005), entre los 20 y los 30 años muchos jóvenes 

adquieren el estatus de edad adulto al mismo tiempo que se busca la independencia 

personal, familiar y económica; siendo además una etapa muy condicionada por factores 

sociales, los cuales varían con respecto al entorno en el que se forma la persona, lo anterior, 

se relaciona con el estudio realizado por Campos, Espinosa, Ruiz, Delgado, La O Planes, 

Correa (2007) el cual afirma que las mujeres en edades de 15 a 25 años, son quienes con 

mayor frecuencia, inducidas por factores externos e internos, consumen bebidas alcohólicas 

y de forma ocasional, drogas ilegales.   

Dichos autores corroboran lo encontrado en este estudio con respecto a los 

diferentes factores que se hacen visibles en relación a la edad de las mujeres que, además, 
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despierta inquietud sobre la población, aquella que también se le suman factores que las 

hacen vulnerables como el nivel de escolaridad, tal como se muestra a continuación.  

Tabla 2. 

Nivel de escolaridad 

Columna Frecuencia Porcentaje 

Sin instrucción 2 10,0% 

Primero primaria   3 10,0% 

Segunda primaria 2 10,0% 

Quinto primaria 5 25,0% 

Sexto secundaria 2 10,0% 

Séptimo secundaria 2 15,0% 

Bachillerato 4 20,0% 

Total, de 

participantes 
20 100,0% 

Datos sociodemográficos de las mujeres participantes discriminados por nivel de escolaridad. Fuente: La 

autora. 

En la anterior tabla se observa el nivel de escolaridad alcanzado por las mujeres 

participantes, niveles que oscilan entre “sin instrucción” hasta “bachillerato culminado”, 

siendo quinto primaria el de mayor frecuencia seguido por bachillerato, el cual es el nivel 

máximo de la etapa escolar culminado por las mujeres participantes, sin embargo, este ha 

sido cursado por 3 participantes dentro de la prisión, es decir, que al ingresar a la cárcel su 

nivel de escolaridad era inferior.  

La educación ha sido uno de los determinantes en la delincuencia para la 

Psicosociología y la Economía, pues según el V Informe Sociológico sobre la situación 

social en España de los años 1983-1993 (como se citó en Uceda, Pérez, Matamales, 2010), 

la delincuencia en la infancia y juventud aparece muy relacionada con el fracaso o la 

deserción escolar, según este informe la mitad de los detenidos habían cursado estudios 

primarios, y posteriormente a los 14 años de edad a la desescolarización. Aun cuando el 
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anterior informe fue resultado de un estudio en los años 90, coincide parcialmente con los 

resultados obtenidos en cuanto a las características sociodemográficas de las mujeres 

participantes de este estudio,  pues la mayoría de las entrevistadas han desertado de su 

escolaridad en la infancia o adolescencia cursando hasta el nivel de primaria, por la 

necesidad de trabajar para aportar económicamente a su familia, lo que llamaríamos trabajo 

infantil, por falta de motivación y apoyo de los padres para continuar sus estudios o por el 

consumo temprano de sustancias psicoactivas. 

Por otro lado, Lochner, 2004; Becker y Mulligan, 1997 mencionaron una 

correlación entre el nivel educativo y la probabilidad de delinquir, deduciendo que, a mayor 

nivel educativo, menor probabilidad de índices delincuenciales y viceversa, es decir las 

personas con alto nivel educativo, se vincula menos con el crimen o delinquen en menor 

proporción, porque acceder a cometer un delito resulta más costoso para ellas, en términos 

del tiempo que pierden en prisión. De la misma manera, Ehrlich (Citado en Param y Pérez, 

2011) según la economía del crimen, al hallarse mayores niveles de escolaridad, se tienen 

mayores oportunidades de ingreso salarial legal, lo que aumenta la probabilidad o que a las 

personas les cueste más delinquir.  Lo anterior es congruente con las características de 

escolaridad de las mujeres participantes de esta investigación, pues según los estudios, ellas 

tienen más probabilidad de incurrir en un delito, teniendo en cuenta que ninguna posee 

estudios técnicos, tecnológicos o profesionales, siendo la básica primaria el mayor nivel 

alcanzado o bachillerato, nivel aprehendido dentro de la prisión. 

 Lo anterior, considerando que muchas mujeres participantes, eran habitantes de 

calle, desde la infancia o la adolescencia, siendo imposible complementar sus estudios en 

esta condición y, por ende, se alejan del conjunto de factores protectores que conlleva la 
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educación, la cual actúa como red que intenta proteger de una u otra manera a las personas 

frente al delito. No obstante, algunas mujeres se dirigen hacía la condición de calle que 

resulta ser una opción de vida distante de la educación. 

 Por otro lado, se consideró relevante destacar el estado civil de las mujeres 

participantes.  

Tabla 3 

Estado civil 

Columna Frecuencia Porcentaje 

Casada 1 5,0% 

Soltera   8 40,0% 

Unión libre  11 55,0% 

Total, de 

participantes 
20 100,0% 

Datos sociodemográficos de las mujeres participantes discriminados por estado civil. Fuente: La autora.  

      En la anterior tabla 3, se discrimina el estado civil de las 20 mujeres participantes, 

comprendido en: casada, soltera y unión libre, siendo este último el más frecuente con el 

55% de la población participante, es decir, once (11) mujeres convivían en unión libre con 

su pareja antes de entrar a prisión, seguido por el estado civil soltera con el 40% de la 

población, es decir, ocho (8) mujeres y finalmente el estado civil casada, representado el 

5% de la población, con una (1) sola mujer.  

Es evidente entonces, que la unión libre es el estado civil que más se replica con el 

55% de la población participante, la cual términos legales se denominada como unión 

marital de hecho a la unión de una mujer y un hombre en acuerdo mutuo con el fin de 

mantener una convivencia permanente y particular, sin acuerdos legales como el 

matrimonio, manteniendo una relación similar a la de cónyuges (Ballesteros, 1999; Lasso & 
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Rincón, 2015). Esta unión libre según un estudio realizado por Amador y Bernal (2012) en 

Colombia tiene repercusiones en cuanto a la carencia de patrimonios duraderos y el 

bienestar infantil en comparación con los hogares casados; algunas de las causas 

mencionadas por los autores son el establecimiento de relaciones poco estables, sin 

preparación, menos proyección del futuro, realizando prácticas y comportamiento 

parentales menos saludables.  

Teniendo en cuenta la inestabilidad de las mujeres participantes y tras evidenciar 

que una parte de ellas habían habitado en la calle, se hizo necesario añadir esa información 

en los datos sociodemográficos, buscando facilitar la comprensión y contextualizar cada 

uno de los resultados.  

Tabla 4 

Mujeres habitantes de calle antes de llegar a prisión 

Columna Frecuencia Porcentaje 

Habitantes de calle  5 25,0% 

No habitantes de 

calle 
15 75,0% 

  100% 

Datos sociodemográficos de las mujeres participantes discriminados por haber habitado la calle 

anteriormente. Fuente: La autora.  

Estos datos sociodemográficos nos dan una luz de las características que rodean el 

contexto de las mujeres participantes, permitiendo una comprensión profunda y detallada 

de la manera como se ha venido configurando la VG a lo largo de sus vidas; datos que 

denotan mujeres en etapa productiva y reproductiva recluidas en prisión, débil red de 

apoyo, deficiencias y deserción en la educación aliado a las múltiples carencias económicas 

y motivacionales de su contexto produciendo bajo reconocimiento de límites y respeto por 

los mismos. No obstante, estos datos por sí solos resultan insuficientes en la construcción 



42 
 

 

de un panorama profundo de las prácticas o hechos que han posibilitado la producción y 

reproducción de la violencia, es por esto que a partir del análisis del discurso de cada 

participante, se identificaron categorías emergentes que repetidamente señalaban el inicio 

de la VG desde cada perspectiva, su evolución, los distintos contextos a los que está 

vinculado y los efectos aliados al padecimiento prolongado de la misma. De esta manera, se 

definieron las categorías y las agrupaciones de códigos respectivamente.  

Tabla 5  

Categoría principales y subcategorías 

Categorías principales Subcategorías  

No tuve infancia  Nací y crecí en la violencia.  

Figura de padre amenazante 

Mamá violentada por el padre 

Mamá violenta 

Hermanos que llevaban una mala vida 

Ausencia o abandono de los padres  

Vivir en la calle me enseñó todo De la casa a la calle  

Todo lo conocí en la calle 

Cualquier cosa por la droga  

Le perdoné todo a mi pareja  Me pegaba muchísimo  

Maltrato psicológico  

Nos dábamos entre los dos  

Marido llevaba mala vida  

A pesar de todo lo quería  
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Nunca me han violentado    Aceptación de la VG 

Invisibilización de la violencia 

Por vicio se hace lo que sea.  Alcohol 

Alucinógenos  

Efectos de la violencia Él me volvió mala persona 

Era feliz hasta que lo conocí 

Él me daño la autoestima 

Vivo con odio 

No confió en nadie 

Aprendí a robar cuando me fui de mi casa 

Rechazo social  

La anterior tabla muestra la relación de la categoría global con las sub- categorías emergentes. Fuente: La 

autora. 

 

Las categorías identificadas son: no tuve infancia, le perdone todo a mi pareja, 

nunca me han violentado, todo lo conocí en la calle, por vicio se hace lo que sea, por 

último, se identificó una categoría de los efectos que consideran ha tenido la VG en sus 

vidas. Lo anterior indica que para las mujeres en prisión la VG se ha producido a partir de 5 

discursos y contextos distintos que se formaron en épocas de sus biografías, sin ser una 

fórmula única, los cuales se revisaran categoría por categoría sin un orden cronológico 

específico ni de aparición en el discurso de las mujeres participante. 

En relación con este último, se consideró importante mantener las frases textuales 

obtenidas en los relatos de las mujeres en prisión, por cuanto se evidenciaron reiterativas, 

citando en cada subcategoría algunos fragmentos literales de las entrevistas a profundidad, 
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con el fin de ampliar y mostrar la subjetividad de los discursos de las mujeres en prisión, así 

mismo, se le asignó un código de identificación a cada fragmento, según la mujer 

participante que lo expresó, haciendo una distinción entre ellas y protegiendo su identidad. 

Tabla 6 

 No tuve infancia 

 Categoría: No tuve infancia  

Subcategoría: Nací y crecí en la violencia  

Quise matar a mi papá 

Robo desde la infancia 

Trabajo infantil 

Violencia como animales 

Abuso sexual en la infancia 

Infancia no estable  

Consumo de drogas en la infancia  

Humillaciones en la infancia  

Subcategoría: Figura de un padre amenazante 

Padre borracho 

Padre agresivo  

Padre paraco  

Padre abusador sexual 

Insultos hacia la madre 

Infancia no estable 

Suicidio de padre en la infancia 

Subcategoría: Mamá violentada por el padre 

Abandono de la casa en la infancia 

Mi papá mató a mi mamá 

Golpes hacia la madre 

Insultos hacia la madre 

Subcategoría: Madre violenta     

Mi madre aceptaba la violación sexual de mi padre hacía nosotras, sus hijas.   

Nos golpeaba mucho 

Subcategoría: Hermanos llevaban mala vida  

Asesinato de los hermanos 

Hermano abusador sexual  

Hermanos consumidores de drogas 

Hermanos ladrones 

Subcategoría: Ausencia o abandono de los padres  

Madre negligente 

Padres trabajaban todo el día  

Padre permisivo 

Me mandaba sola porque tenía mucha libertad 
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Hubiera querido tener un papá 

Me dejaron botada cuando nací 
La anterior tabla muestra las subcategorías emergentes de la categoría “No tuve infancia” obtenidos de las 

narrativas de las mujeres. Fuente: La autora 

Esta percepción de la VG se construye en el núcleo mismo de la familia de crianza, 

en épocas en las que se sienten vulnerables, sin poder responder antes los malos tratos y 

abusos por ser una niña, es decir, un actor pasivo de la VG. La subcategoría “Nací y crecí 

en la violencia”  permite ver claramente el maltrato infantil, que se determina como toda 

acción, omisión, descuido, malos tratos, explotación sexual o trato negligente, no causal y 

equivocada, que priva al niña y/o niño de su bienestar y sus derechos generales, que 

amenaza o interfiere en su desarrollo físico, psíquico o social y cuyos autores son personas 

del ámbito familiar (OMS, 2006; Código de infancia y adolescencia, 2006; Soriano y 

Grupo PrevInfad/PAPPS Infancia y Adolescencia, 2009). De lo anterior se deduce, que la 

negligencia, el maltrato emocional, físico y sexual es la tipología de maltrato infantil que 

más se repite en las mujeres privadas de la libertad.  

Uno de los factores comunes evidenciado en los resultados, tiene relación con que la 

mayoría de las mujeres sufrió a manos de su propio núcleo familiar (madre, padre, 

hermanos, abuelos) violencia intrafamiliar de diferentes tipos, así mismo crecieron en 

familias disfuncionales, entendiéndose por el incumplimiento de alguna de las funciones 

propias que tiene la familia como la  reproducción, brindarle protección, vincular al niño en 

la socialización, enseñándole múltiples valores, entre ellos el manejo adecuado de sus 

emociones, así como también proporcionarle un lugar o posición estable (Pérez Lo Presti y 

Reinoza, 2011).  

La VG constituida desde la infancia, se ha observado partir de la comisión de 

distintas violencias como la sexual, intrafamiliar, infantil, etc. Además, estos sufrimientos 
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padecidos en la infancia, son usados como argumentos por las mujeres en prisión para 

soportar en la adultez la violencia. Resaltando las repercusiones a largo plazo, las cuales 

suelen ser más perjudiciales para su familia y más costosas para la sociedad (Alarcón, 

Araújo, Godoy, Vera, 2010) estas consecuencias a largo plazo, tal como lo menciona la 

OPS Y OMS (2017) son cometer o sufrir actos de violencia, depresión, comportamiento 

sexuales de alto riesgo o embarazos no deseados, consumo nocivo de tabaco, drogas y 

alcohol, conductas que se evidenciaron en la mayoría de las mujeres participantes, 

resaltando múltiples comportamientos de alto riesgo.  

De esta manera, las mujeres manifestaron en sus relatos una “Figura de padre 

amenazante” como características que de una u otra manera estimulaba frecuentemente la 

presentación de la VG en su hogar. 

“Mi padre, un hombre tomador y borracho, aparte de eso que nos hacía también 

nos pegaba con ramas, lazos y de todo lo que encontrara” (01BLA). 

“Ella (mamá) sufría cuando mi padre le pegaba, era borracho y toma trago, le 

tiraba la comida por la cara” (01OJAN). 

Se evidencia, la VG tanto psicológica como física hacia la madre extendiéndose a 

los hijos en algunas oportunidades, esto relacionado con el uso y consumo de alcohol por 

parte del padre, pues el consumo nocivo de alcohol, según la OMS (2006) afecta algunas 

funciones tanto físicas y cognitivas, relacionadas con la disminución del autocontrol y el 

incremento de las respuestas violentas, incluso contra los niños. En este sentido, el hecho 

de convivir desde la infancia en un hogar donde el padre es violento, además consume 

constantemente y en exceso bebidas embriagantes, vulnera algunos derechos fundamentales 

de los niños (Unicef, 2019) entre ellos, derecho a la protección y a vivir en un ambiente 

sano. 
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En esos términos, desde temprana edad fueron vulnerados ciertos derechos al núcleo 

primario de estas mujeres, directamente por su progenitor quien se evidencia agrede 

constantemente a los otros miembros de la familia, teniendo en cuenta que estas agresiones 

en la infancia son un factor de riesgo, para que probablemente, los miembros del núcleo 

familiar (madre, hermanos, etc.) aprendan estas y otras conductas que vulneran, agreden y 

violentan a los demás, siendo incluidas en su repertorio básico de conductas y 

posteriormente las repliquen. Debido a esto, se crea una figura de padre amenazante y 

desfigurada desde la violencia, el abuso sexual y el suicidio del mismo, que se mantiene en 

el tiempo e incluso algunas mujeres culpabilizan a su padre de la situación que viven ahora, 

es decir, el hecho de formarse con padre maltratador deja huellas profundas o dicho de otro 

modo no se cumplió para ellas la figura que social y culturalmente representa un padre, 

como protector y proveedor de bienestar, sino que se convirtió de una u otra manera en una 

amenaza.  

En consecuencia, a la anterior categoría, surge la siguiente denominada “mamá 

violentada por el padre”, como fuente de VG. 

 “Mi mamá real, ósea la biológica no existe, mi papá la mató cuando yo tenía 7 

meses de nacida, le metió con una escopeta un tiro de esos de atarraya que le entró 

por debajo del ombligo, la bala paso 4 dedos por encima de mi cabeza, traspasó 

una tabla y se enterró en el piso” (04CAR). 

 “él (papá) tenía la costumbre de pegarle mucho a mi mamá, un día casi la mata, la 

empujó y le hizo pegar en la cabeza muy fuerte con la cama, ella duró en el hospital 

un tiempo, pues el golpe fue duro” (00GRUP). 

Estos son los relatos de mujeres que a corta edad presenciaron VG contra sus 

madres, que en uno de los casos fue irreparable, pues se perpetró el asesinato de ella a 
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manos del padre (feminicidio) en su presencia. Momento a partir del cual se identifica el 

inicio de la VG en sus vidas, desde su seno familiar a través de las experiencias violentas,  

tal como lo menciona Plaza y Cantera (2015) “la violencia de género incide en la vida de 

las mujeres que la padecen y en la de sus hijas e hijos, y, además, impacta en la maternidad 

y en el vínculo materno-filial” (p. 85), así como también en su rol como mujer (Aranda, 

Ochoa y Lezama, 2013). Seguramente la violencia se gestó desde tiempo atrás en la vida de 

las mujeres participantes, incluso probablemente algunas de sus madres desde la gestación 

habían sido violentadas, sin embargo, sólo a través de la presencia de episodios 

traumáticos, como los anteriormente descritos, empieza hacerse visible (conscientes) la 

violencia en sus vidas. Es decir, se identifica desde el inicio de los episodios que las han 

marcado, pero probablemente han sido violentadas desde tiempo atrás sin hacerlo visible.  

Lo que enmarca a estas niñas en un contexto de vivir la violencia como receptores u 

observadores (Holder, 2013), de forma indirecta (Espinosa, 2004), tal como lo menciona la 

Academia Americana de Pediatría (Como se citó en Instituto Aragonés de la mujer y 

Fundación ADCARA, 2010) “ser testigo de violencia doméstica podía ser tan traumático 

para el niño como ser víctimas de abusos físicos o sexuales” (p.20), o incluso ser 

catalogado como violencia psicológica hacia la menor, al verse indefensa y vulnerable 

antes los abusos y golpes a los que es sometida su madre, con quien también comparte un 

vínculo afectivo emocional, siendo ella la persona que debe proporcionarle seguridad (Rey, 

2014; Espinoza, 2014). 

Estas situaciones de violencia intrafamiliar son muy comunes en sociedades 

patriarcales como la nuestra, la cual les proporciona la idea de que su padre, por ser figura 

de autoridad en el hogar tiene derecho de hacer uso de la fuerza, los golpes, los insultos; 
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expresiones que según Rodríguez (2013) a largo plazo pueden hacerse visibles en una 

variedad de alteraciones en los niños físicas, emocionales, cognitivas, en las interacciones 

sociales que establezca a futuro, incluso se pueden establecer patrones de comportamientos 

violentos y agresivos que serán transmitidos a través de las generaciones como aprendizaje. 

De la misma manera, la madre como figura de autoridad, pasa de ser víctima de 

agresión a la posición de agredir a sus hijos, pues probablemente busca descargarse de una 

u otra manera de todas las emociones que conlleva ser víctima de agresiones constantes y 

prolongadas, quienes tal como se evidencia en esta subcategoría “Madre violenta”, a 

continuación, algunas fracciones de discurso. 

A los 7 años, mi mamá me sacó de la casa a patadas (..) fui rechazada por mi mamá 

a muy corta edad, no me quería, no me daba afecto, ni abrazos ni nada de eso, yo 

para ella era como no sé otra cosa menos su hija, yo deambulé por el mundo, (...) a 

los 9 años volví donde mi mamá y no me recibió, dijo que mejor me fuera entonces 

me tocó volver a deambular. (010JAN). 

“Y ni modo de decir que no, jaa mi mama nos mataba donde renegáramos algo, 

ella nos golpeó muchísimo, nos ponía la pata en el pescuezo, nos daba unas 

masacradas con lo que encontraba, machete, correa, palo, lo que fuera” (08ONE). 

A diferencia de la subcategoría anterior, este maltrato hacia los menores es de forma 

directa, con golpes, insultos, carencias, privaciones y demás por parte de su madre, sin 

embargo, la violencia directa e indirecta posee básicamente las mismas consecuencias, 

físicas, alteraciones emocionales, problemas cognitivos, de conducta, la variación radica en 

su origen (Espinosa, 2004). Así mismo, se observa como la madre toma la posición de 

agresora con respecto a sus hijos, dificultando la comunicación, atención, clima de 

confianza, respeto y amor. No obstante, Aranda, Ochoa y Lezama (2013) afirman que los 
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padres maltratadores de hijos probablemente habían sido blanco de maltrato infantil, 

carentes de atención, afecto, primando la violencia física como la psicología en su infancia, 

se puede deducir que a partir de esas experiencias aprendieron a establecer este tipo 

interacciones hostiles con sus hijos.  

A lo anterior, se le suma el hecho de que estas madres son violentadas por sus 

parejas, e incluso padres de sus hijos, quien las agrede física, emocionalmente y las priva de 

afecto característico de una relación amorosa, generando así una habituación a la violencia 

y múltiples consecuencias más que a corto y largo plazo las afecta a ellas pero también a 

sus hijos. Esto convierte la violencia en una cadena que replica comportamientos agresivos 

que afectan a cada miembro de forma distinta.  

 La siguiente subcategoría, podría ser, según el relato de las mujeres, un resultado de 

la también violencia sufrida por los demás miembros de la familia. Siendo denominada 

“Mis Hermanos llevaban mala vida”. A continuación, algunos fragmentos.  

“Eso dicen que él (hermano) tiene una mujer y dos hijos y que los dejó botados por 

irse con otra, también me contaban que le gustaba maltratar las mujeres que a la 

mujer le pegaba muchísimo, yo creo que eso es por lo mismo de mi mamá, él creció 

viendo todo eso, como mi papá le daba a mi mamá y cómo la mató” (04CAR). 

“Mis hermanos prácticamente se daban cuchillo en frente de mío, se drogaban, 

eran ladrones, traían a la casa, droga, mujeres, por eso para mí fue fácil meter 

droga, y hacer casi lo mismo” (05LOL). 

“Mi hermano también nos tocaba, a mí me penetró…… Yo tenía 8 años cuando eso 

pasó, cuando a él lo mataron fue como un alivio porque él hacía lo mismo que mi 

padre con nosotras”. (01BLA). 
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En este sentido, dos mujeres identificaron las conductas de sus padres como 

equivalentes a las de sus hermanos, es decir, identificaron ciertos comportamientos 

similares en sus hermanos y, probablemente, aprendidos de su padre como el abuso sexual 

o las agresiones físicas hacia su pareja e hijos, sin embargo, en un discurso también se 

evidencia que ella aprendió y practicó algunas conductas de sus hermanos, como el 

consumo de sustancias psicoactivas y el delito, pues por medio de ellos tuvo mayor 

accesibilidad.  

De tal manera que estas mujeres se formaron en un ambiente familiar 

constantemente hostil y carente de valores, en el cual se vieron envueltas en múltiples 

factores de riesgo otorgados por su grupo primario. Tal como lo menciona, Romo, 

Anguiano, Pulido y Camacho (2008), a partir de las experiencias primarias, las personas 

articulan su personalidad, la desarrollan y la van formando, por ende, el criarse en un 

espacio violento, con comportamientos delictivos, abusos, etc. provoca en los niños el 

desarrollo de una personalidad insegura e inestable y en algunos casos negativista. 

Permitiendo el aprendizaje constante de los múltiples comportamientos que observa a su 

alrededor y los replica como forma de identificarse con su núcleo primario, teniendo quizá 

como consecuencia la dificultad para crear relaciones sociales sanas y positivas.  

Sin embargo, existen diversas formas de violentar intencionalmente a los niños y 

niñas entre ellos el abandono, negligencia o permisividad por parte de los padres 

desatendiendo sus necesidades básicas, alimentación, vivienda estable, salud mental y 

física, seguridad y establecimiento de normas (Diaz, 2014). De esta manera, se hizo visible 

la subcategoría “Ausencia o abandono de los padres” a continuación algunos fragmentos 

que hacen parte de la misma.   
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“Yo fui madre a los 15 años, porque me dejaron hacer lo que me diera la gana y 

entonces me volví una viciosa” (06LDA). 

 “Yo cogí las malas amistades a mis 13 años, porque no tenía el apoyo de mis 

padres, por eso llegué al límite de probar las drogas” (00GRUP). 

En los fragmentos se observa la negligencia, permisividad y abandono de los padres 

a sus hijos, estableciendo lazos distantes y desinteresados entre sí, evidenciándose en 

hogares sin establecimiento de normas o reglas, donde se permite al menor decidir sobre su 

vida libremente sin un adulto orientador. La negligencia es una expresión amplia donde 

existe una indiferencia por parte de los cuidadores principales, tanto física, psicológica o 

económica, entre las cuales no se satisface las necesidades básicas de los mismos (Arellano, 

Garreta y Cervera, 2007), dándose mayormente en familias multiproblemáticas con poca 

red de apoyo (Gómez, Muñoz & Haz, 2007).  

Por ende, la participación frecuente, con aportes de tipo positivos de los cuidadores 

principales, se relacionan directamente con el bienestar de los menores y su adecuado 

desarrollo social y cognitivo (Romo, Anguiano, Pulido y Camacho, 2008). De modo que tal 

como se evidencia en los fragmentos citados, las niñas víctimas de negligencia pueden 

desarrollar dificultades a largo plazo de adaptación a nuevos ambientes, menor aprendizaje, 

disfrutan en menor proporción de los acontecimientos positivos, pueden poseer 

comportamientos inapropiados en ciertas situaciones y una baja capacidad para establecer 

relaciones sociales sanas (Cerón y Gallardo, 2002). Consecuencias que se evidenciaron en 

las mujeres participantes, sobre todo en cuanto a la dificultad para el establecimiento de 

relaciones sociales o sentimentales sanas,  primando , por el contrario vínculos 

caracterizados por patrones de violencia, carentes de compromiso, poco adaptativos y 

nocivos para la mujer, tanto física como emocionalmente, entre otras cosas, cabe resaltar 
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que estos patrones son muy similares a los presentados en su núcleo familiar, entre la madre 

y el padre o compañero sentimental de la madre, imposibilitando esto salir del círculo de la 

violencia.  

Como resultado de lo anterior, una madre violentada, maltratada, que violenta a sus 

hijos, un padre como su principal agresor, consumidor de alcohol, abusador sexual o unos 

padres ausentes, negligentes y/o carentes de responsabilidad, con hermanos que en 

consecuencia también, aprendieron comportamientos violentos y delictivos, resultó, en 

efecto la categoría principal denominada “No tuve infancia”, rescatando algunos de los 

fragmentos.  

“Yo jamás tuve una infancia, nunca jugué con muñecas, como las niñas, jamás…. 

Por qué no se nos dejó tener infancia (Llanto), desde chiquita he sentido diría que, 

como temor, eso fue lo que sentí toda mi infancia” (01BLA). 

“Realmente no tuve infancia, porque fue fea, o sea eso no es para una niña ser 

criada así y vivir así, criada en medio de violencia, dolor, llanto, rencor y demás 

cosas” (04CAR). 

Cabe resaltar que esta categoría, es considerada como un resultado de las 

subcategorías anteriores, razón por la cual se ubica en este orden, pues abarca la 

desprotección, trabajo infantil y comportamientos que se consideran resultado de una 

crianza y ambiente familiar violentos, así mismo, que el ejercicio investigativo se evidencia 

como un proceso que las ha formado y por supuesto transformado en las mujeres que son 

ahora.  

De esta manera, la VG que han vivido en la infancia y los factores de riesgo a los 

que constantemente están expuestas, permiten que se vinculen a diferentes actos que 

posteriormente se ven reflejado en las consecuencias a largo plazo, como se citó 
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anteriormente (OMS y OPS, 2017). Entre ellos, el abandono del hogar a temprana edad 

relacionado en la totalidad de los casos por el uso, consumo y abuso de sustancias 

psicoactivas. En la siguiente subcategoría, se evidencia mujeres habitantes de calle antes de 

entrar a prisión, escapando de los malos tratos y la presión que generaba su hogar. Esto nos 

permite ampliar el panorama de lo que significa para ellas estar en condición de calle y 

como han vivido desde ahí la VG.  

Tabla 7 

Vivir en la calle me enseñó todo.  

 Categoría: Vivir en la calle me enseñó todo.  

Subcategoría: De la casa a la calle 

Abandono de la casa cuando era niña 

Habitante de calle desde la adolescencia  

Subcategoría: Todo lo conocí en la calle 

Me violaron en la calle 

He visto lo peor (Cómo matan, apuñalan, violan) 

Pareja la conocí en la calle 

Protegerse de los enemigos  

Subcategoría: Cualquier cosa por la droga      

Prostitución  

Robo 

Agredir a otros 
La anterior tabla muestra las subcategorías emergentes de la categoría “Cuando viví en la calle 

aprendí la violencia” obtenidos de las narrativas de las mujeres. Fuente: La autora. 

Entre otras cosas, habitar en la calle es un fenómeno social, que se presenta en 

diversas culturas, y que ha sido definida diferentes autores, entre ellos Ramos, et al (Como 

se citó en Nieto y Koller, 2001) quien la define como toda persona que vive en la ciudad y 

que no reside en una vivienda prototípica de manera continua (30 días). De esta manera, 

iniciamos con la subcategoría “De la casa a la calle” la cual da un panorama del momento 

en que las mujeres participantes deciden habitar definitivamente en la calle, en estos casos, 

lo hicieron de forma paulatina, desde la niñez escapando de su hogar, por las carencias,  
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pobreza extremas, ausencia de sus padres, quienes debían cumplir con sus labores para 

llevar sustento al hogar que muchas veces no alcanzaba, razón por la cual se inicia en el 

trabajo infantil de forma ambulante, a partir de ahí comienza el proceso de habitar en la 

calle, en las mujeres que desde la adolescencia se evidenció el consumo de sustancias 

psicoactivas sin control como principal impulsor para tomar esa decisión. 

“Jummm, después no pude controlar el vicio, cuando cumplí 18 años me fui para la 

calle, por ejemplo, cuando tenía como 16 años me iba a la olla todo el fin de 

semana, me perdía y luego volvía a la casa, pero ya hubo un momento donde mi 

pude más y me fui a vivir a la olla (...) Con decirle que hasta me violaron una vez, 

pero no fue cualquier violación y ya, jumm fue terrible que no quiero ni 

recordarlo… lo peor. (rostro triste). Mire con decirle que me puso a (...)” (06LDA). 

“Cuando empecé la calle, como a los 12 años, fui violada porque yo no me 

regalaba por vicio entonces me braviaron con un cuchillo... yo pienso que si mi 

papá no se hubiera matado todo sería distinto” (05LOL). 

En este fragmento, se divisa como la condición de calle los expone aún más a 

múltiples factores de riesgo, es decir, escapan de su núcleo familiar para internarse en las 

calles, pero allí también sufren las carencias, la soledad, el abandono, trabajo infantil, 

práctica de la delincuencia y abuso sexual.  Incluso una mujer participante expresa “si mi 

papá no se hubiera matado todo sería distinto”, dejando a la luz factores como la 

desprotección y desorientación que percibió posterior a la muerte de su padre, pues 

probablemente era un apoyo en todos los sentidos para su familia, hallando un sentimiento 

de culpa hacia él. Tal como lo menciona Forselledo (2001) los niños en situación de calle 

padecen todos los efectos de la pobreza, el hambre, las familias desintegradas, el abandono, 

el abuso sexual y la violencia, siendo forzados a valerse por sí mismos, corriendo el riesgo 
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de caer en la prostitución, el consumo de sustancias psicoactivas o conductas criminales 

como forma de vida en la calle. 

Y en este esfuerzo constante de valerse por sí mismas desarrollan nuevas formas o 

estrategias  para adaptarse y defenderse de todo tipo de amenazas, entre ellas la VG; la cual 

han vivido desde su hogar y en la calle se exacerba en gran magnitud, siendo así, más 

agresiva, letal, en sus mismas palabras “Todo lo conocí en la calle” refiriéndose a la 

violencia en un punto máximo de crueldad, enmarcando asesinatos violentos, violaciones 

en plena luz del día, robos, peleas a muerte y demás, veremos a continuación un fragmento.  

“Yo todo lo he conocido en la calle y vivido en la calle, mejor dicho, uno en la calle 

aprende a dar duro a odiar, y si uno lo aprende eso es lo que uno da, odio, rabia, 

cuchillo todo eso...con todo lo que se ve, droga, peleas, chuzos, amenazas de todo... 

lo peor se ve en la calle” (05LOL). 

“En la calle conocí la peor violencia, eso se ve de todo, muerte, puñaladas 

cuchillos, los golpes también siguieron, eso no miran si usted es mujer… tuve 

ataques a muerte, yo estuve varias veces para morirme, una vez me pegaron 20 

puñaladas” (00CAMP). 

Se evidencia la violencia contra las mujeres de forma feroz, salvaje y cruel, que está 

mediada por diferentes factores, como el consumo de sustancias psicoactivas, vivir con su 

compañero sentimental en la calle y sostener peleas frecuentes con diferentes actores que 

también se han formado allí, es precisamente en ese ritmo de vida que las mujeres 

participantes se orientan hacia el delito, en muchas ocasiones por supervivencia o proteger 

su integridad de quienes desean hacerle daño, siendo incluso a veces la misma pareja 

sentimental que en medio del consumo las agreden, también afirman cometer actos 
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delictivos para poder comer, consumir alucinógenos o beber alcohol. Es así, como llegan a 

prisión buscando sobrevivir a la calle y a quienes también la habitan.  

“Ahí conocí a mi segundo marido el papá de mis otros hijos, vivíamos en la calle, 

ese también me daba muchísimo (risas) me daba duro, y como yo estaba con más 

hombres a él le contaban y le daba mucha rabia, llegaba a pegar y casi matarme” 

(06LDA). 

Existen acontecimientos que han expuesto a estas mujeres desde muy temprana 

edad al espacio de la calle como su “hogar”, generando emociones de odio, rabia, 

resentimientos, al percibirse abandonadas y con pocas oportunidades en su vida, lo cual se 

ha complementado con las diferentes interacciones que se establecen en la calle, las cuales 

se  caracterizan generalmente por su contenido violento, desprotección, inseguridad y su 

inestabilidad, lo que muchas veces se orienta en búsqueda del consumo diario de 

estupefacientes, tal como ellas lo mencionan “Cualquier cosa por la droga”, realizando así 

actos de prostitución, robo o agresiones físicas a otros como consecuencia. Posteriormente 

y a mantener de resultado, se observan mujeres que han interiorizado la VG como parte de 

sus vidas, reaccionando así de forma violenta y continuando con la cadena de maltratos, lo 

cual ha generado un círculo de violencia que se mantiene incesantemente.  

Finalmente, el contexto de calle les cambia la idea de VG vivida en su hogar, 

llegando la etapa donde encuentran una pareja sentimental, con la cual se sienten 

identificadas e inicialmente “protegidas”, sin embargo, desde ahí la VG también se 

configura y nuevamente se produce, es decir, a partir de coincidir o conocer a una persona 

quien se convertiría en su pareja y con quien establece un vínculo se evidenció la VG. Tal 

como lo veremos en la siguiente categoría denominada “Le perdoné todo”.  
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Tabla 8 

Le perdoné todo 

Categoría: Le perdoné todo  

Subcategoría: Me pegaba muchísimo 

Me pegaba, pero me quería  

Él se obsesionó conmigo 

Golpes en el embarazo  

Malos tratos 

Me pegó varias puñaladas  

Subcategoría: Maltrato psicológico      

Me puso los cachos 

Me tenía encerrada y vigilada 

Me traicionó 

Me insultaba por todo  

No podía tener amigos 

En la cárcel me siento libre 

Sentía odio 

No confiaba en el  

Él era drogadicto  

Subcategoría: Nos dábamos (golpes) entre los dos   

Golpes entre los dos 

Nos dábamos cuchillo  

Intente matarlo  

Subcategoría: Marido llevaba una mala vida   

Marido era un borracho 

Él era ladrón  

Marido drogadicto  

Marido está preso  

Metí bazuco por el  

Subcategoría: A pesar de todo, lo quería.   

Alejarse del agresor  

Después de los golpes viene el amor  

Amenazas  

Amor masoquista  

Celos enfermizos 

Defenderse de los golpes  

Dependencia de la pareja  

Me canse de los golpes  

No estaba enamorada 

Me puso los cachos 
La anterior tabla muestra las subcategorías emergentes de la categoría “Le perdoné todo” obtenidos 

de las narrativas de las mujeres. Fuente: La autora.  
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En primera instancia es necesario mencionar la magnitud de la VG que han 

experimentado estas mujeres dentro de sus relaciones sentimentales, aliado a múltiples 

factores de riesgo, pues los vínculos amorosos tiene la capacidad de desestabilizar 

emocionalmente a las mujeres participantes, además, también se reconoce como uno de los 

vínculos establecidos que más influencia tiene en relaciones de las mujeres en prisión; 

siendo la que cobra mayor peso en la toma de decisiones y por lo tanto puede llegar a ser la 

más peligrosa a la hora de decidir cometer un delito (Aristizábal y Cubells, 2017). 

 En este estudio la proporción de las relaciones de pareja son en su mayoría 

heterosexuales (16 mujeres) y presentándose en menor medida las relaciones homosexuales 

(4 mujeres). Además, se evidencia que a pesar de las múltiples situaciones que se ven 

reflejadas en la tabla anterior, las mujeres refieren que, al inicio, en la etapa del 

enamoramiento, la relación con su pareja sentimental fue buena, se sentían seguras y 

refugiadas, sin embargo, al pasar el tiempo y con la convivencia, estas situaciones fueron 

cambiando llegando a encontrar las subcategorías mencionadas.  

Ahora bien, la American Psychological Association (2019) menciona que existe 

mayor riesgo de sufrir violencia por parte de la pareja cuando es mujer, se poseen bajos 

recursos, bajo nivel educativo, víctima de abuso psicológico o físico durante la infancia, 

entre otras, características que reúnen todas de las mujeres participantes, vulnerando y 

haciéndolas más propensas a sufrir violencia por parte de su pareja. Además, el 

establecimiento de una relación sentimental según Sánchez, Ortega, Ortega y Viejo (2008), 

conlleva a un proceso de crecimiento personal y de aprendizaje mutuo, con cualidades 

como la confianza, apoyo, comprensión, sinceridad, fidelidad y afinidad aceptando al otro 

en su totalidad. Distante a esto, las mujeres participantes y privadas de la libertad 
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identificaron la subcategoría que refleja lo que verdaderamente experimentaron en sus 

relaciones de pareja, la cual se denomina “me pegaba muchísimo”, encerrando en ella 

múltiples maltratos físicos, obsesiones, golpes en el embarazo de sus hijos, e incluso 

algunas mencionaron “me pegó varias puñaladas” para describir que su pareja sentimental 

llegó abrirle heridas con un arma blanca, no obstante, se incluye también una frase que 

justifica por parte de ellas los malos tratos “me pegaba pero me quería”, la cual fue 

repetida en varias oportunidades y que denota una cierta aprobación y excusa ante la 

violencia física.  

 “Ahh sí, eso me daba unas tandas (golpes fuertes), me pegaba con todo lo que 

encontrará, puño, patada, garrote ese me daba duro, antes y después de meter ese 

vicio me dio en la jeta” (06LDA). 

“Él me trataba como quería todo el tiempo, llegaba a insultarme, me gritaba todo 

lo que se le ocurría y yo me aguanté mucho tiempo, yo dejaba que dijera todo, los 

insultos y eso, a veces me pegaba y a veces no” (01BLA). 

De igual manera, esto se podría entender como dependencia emocional una 

consecuencia del dominio y manipulación que se dan en la pareja violenta (Hirigoyen, 

2006), donde los golpes y el maltrato psicológico es el camino más frecuentado para 

establecer influencia en las mujeres, ratificando lo mencionado por López (2001) “la 

violencia surge como respuesta a las diferencias entre las expectativas no satisfechas que un 

género ha depositado en el otro, de ahí que se le denomine también VG” (p7), y se prolonga 

por la esperanza de que algún día la persona cambie y llene esas expectativas de amor 

romántico. Estas expectativas no satisfechas crean acuerdos y desacuerdos en el 

posicionamiento social de cada sujeto, permitiendo de esta manera espacios donde se 

propaga la desigualdad de género y que traen consigo la violencia (Aristizábal, 2017).  Así 

mismo, se deja entre ver cómo fueron en algún momento agredidas estas mujeres por sus 
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parejas sentimentales, algunas soportaron mucho tiempo hasta que decidieron dar por 

terminada la relación, otras, aún hacen parte de esas relaciones mediadas por los muros de 

la prisión, aunque, en algunos casos han mejorado por dichas circunstancias.  

Estas mujeres por cuando han experimentado relaciones caracterizadas por la 

violencia son vulnerables a la idealización del amor y por ende de su agresor, a quien 

probablemente desde la niñez se le ha forjado una perspectiva general que señala al género 

femenino con una imagen de inestabilidad emocional, fragilidad, dependiente del otro, 

sumisas y con impulso sexual débil, entre otras (Castro, 2004), todo esto contribuye a la 

formación de  relaciones que son mediadas por el poder, el temor al abandono, y a quedar 

solas con sus hijos o que ellos crecieran sin la figura paterna. 

“Me aguanté porque yo tenía ese pensamiento que me inculcaron mis tías de que 

los hijos deben estar dentro de un hogar con mamá y papá por eso tampoco lo 

dejaba.” (02DIA). 

“No me dejaban, no era yo, solo estaba dejándome llevar por todo lo que él decía, 

permití todo eso, muchas cosas, el me daba asco, ya no quería estar con él, pero lo 

hice por mis hijos.”  (07ANGU). 

 

En estos relatos se observan dos diferentes tipos de discursos, mantener la relación 

sentimental por sus hijos o porque es lo moralmente correcto aun cuando están siendo 

maltratadas, esto último, nos traduce a un conservadurismo moral, que busca la 

continuación de la institución familia, aunque los derechos de las personas vinculadas se 

estén afectando a través de la VG o intrafamiliar (García, 2014). Por otro lado, las mujeres 

toman la decisión cada día de mantener la relación sentimental, argumentando el bienestar 

de sus hijos, sin embargo, poner fin a relaciones sentimentales en las que la convivencia en 
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pareja es difícil, supone un acto fructífero de protección hacia los hijos, más que la 

prolongación de una convivencia conflictiva (Romero,2015). 

Esa VG que es vivida en las relaciones, algunas veces, es bilateral, por cuando la 

mujer también agredió a su pareja, aumentando cuando está de por medio factores externos 

como el consumo de sustancias psicoactivas, alcohol o el accionar delictivo, tal como se 

refleja en las siguientes subcategorías “nos dábamos entre los dos” y “Mi marido que 

llevaba mala vida”. 

 “y él me recibía, aunque me daba mala vida, me pegaba, nos dábamos cuchillo eso 

de todo ahí, nos prendíamos a cuchillo o a lo que fuera, así como el me daba yo 

también le daba” (05LOL). 

“por qué ahí fue cuando empecé a conocer la droga, marihuana y perico, yo ya la 

conocía, por qué mi marido consumía muchísimo, nosotros peleábamos mucho, el 

metía vicio, llegaba drogado a visitarme”  (02DIA). 

Fragmentos que denotan las formas vinculares de estas relaciones de pareja, 

primando los golpes, heridas con arma blanca e incluso intentos de asesinato, así como 

también el consumo de sustancias que pueden afectar el razonamiento de las personas, las 

cuales se reconocen como variables que tiene asociación clara y maximiza con la violencia 

conyugal es el consumo excesivo de alcohol (Moreno, 1999) aunque no es precisamente lo 

que la produce (Aiquipa,2015) pues existen otros factores como el nivel socioeconómico o 

la experiencia de malos tratos en la infancia, los cuales hacen vulnerable a una persona a 

sufrir o infligir la VG entre pareja, así mismo, se reconocen diferentes características en la 

pareja de estas  mujeres como trabajar hurtando pertenencias en las calle o incluso haber 

estado en prisión, razón por la cual las mujeres manifiestan que sus parejas llevaban “mala 

vida” la cual compartían con ellas.  



63 
 

 

  En cuanto a la violencia que se da de forma bidireccional, tiene sus inicios en la 

manera de socialización de los implicados, la trasmisión de valores de generación en 

generación que justifica y permite la violencia en su diario vivir, así como la falta de 

habilidades para la resolución de conflictos (Moreno,1999), lo que tiene relación con la 

primera subcategoría “No tuve infancia” pues desde sus primeras socializaciones hasta las 

actuales se ha normalizado la violencia como un recurso para conseguir un fin, ya sea 

empleado desde esos tiempos por los padres, cuidadores principales o externos que marcan 

la vida de la persona y a su vez le enseña a utilizar el recurso de “la violencia”. 

A manera de cierre, se identificó una subcategoría que contrario a ponerla un alto a 

la VG experimentada en las relaciones de pareja su función es permitir e incluso justificar, 

la cual es denominada “A pesar de todo lo quería”, donde la desconfianza, la infidelidad y 

los múltiples errores cometidos por la pareja son perdonados a fin de continuar 

prolongando la unión. Tal como se observa en los siguientes relatos de mujeres diferentes.  

“Pero como yo me volví masoquista pues lo perdonada, le perdoné todos los golpes 

que me quiso dar, los insultos, todo” (02DIA). 

“Sí, luego de que me daba las tandas pues me pedía perdón me decía que me 

amaba, lloraba y eso y pues en ese momento uno enamorado lo perdona y vuelve, lo 

hacíamos y ya todo quedaba ahí” (06LDA). 

Las mujeres crean una dependencia emocional o económica a sus parejas por lo 

tanto dejan pasar el maltrato, los golpes, humillaciones, engaños con otras mujeres, 

amenazas, control enfermizo etc. Creándose una noción del amor que todo lo soporta, tal 

como lo menciona Deza (2012) donde refiere que una de las razones por las cuales las 

mujeres permanecen y soporta una relación violenta es por la percepción de amor 

romántico, por lo que dependen del otro y se acomodan a su forma de “amar”, tendiendo a 
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justificar y perdonar todo en nombre del amor, tal como lo vemos en el siguiente 

fragmento.  

“Después e iba me buscaba, me decía mami perdóname no lo vuelve hacer, se 

arrodillaba y lloraba, yo volvió con él porque estaba muy enamorada y no sé a 

veces yo era la que me lo buscaba, que me pegara” (06LDA). 

En este punto, la percepción del amor romántico se convierte en dependencia 

emocional y justificación de las agresiones, la cual se puede desarrollar desde etapas 

tempranas a partir padres autoritarios y demandantes, los cuales justificaban las agresiones 

a razón de ser la figura de autoridad “Como era mi padre me podía pegar” , solucionando 

cada falta con un castigo, lo que ha llevado al desarrollo de un apego inseguro de los padres 

hacia los niños y/o  adolescentes generando dependencia, inseguridad y miedo constante a 

la separación, pues no se les ha permitido ser autónomas y han sido castigadas 

frecuentemente o sobreprotegidas (Rodríguez, 2013). 

Esto a futuro forma personas dependientes emocionalmente, caracterizándose por 

patrones de comportamientos orientados a la necesidad de afecto, satisfacción y atención de 

su pareja (Lemos, Jaller, González, Díaz y De la Ossa, 2010; Castello, 2012). Es decir, las 

experiencias tempranas con padres autoritarios y demandantes probablemente las hizo 

vulnerables a depender afectivamente de sus parejas, por ende, al miedo a ser abandonadas, 

razón por la cual soportan y perdonan comportamientos agresivos y poco adaptativos de sus 

parejas, evolucionando a como ellas mismas lo mencionan “un amor masoquista” el cual 

se considera como acostumbrarse, adaptarse y soportar los maltratos frecuentes a causa del 

temor a quedarse solas.  

Del mismo modo, esa normalización de la violencia se ve reflejada en los discursos 

de las mujeres que participaron en este estudio al momento de mencionar “nunca me han 
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violentado”, afirmación que inicialmente es aceptada por la investigadora,  sin embargo, al 

avanzar su discurso se identifican comportamientos, acciones y momentos que las afectan 

realizados por su pareja sentimental, en su mayoría, o por sus padres en la infancia, 

situaciones que las han afectado pero que aún no las reconocen, por el contrario las 

justifican y explican a partir de naturalizar la VG. La siguiente subcategoría nos lo muestra: 

Tabla 9 

“Nunca me han violentado” 

 Categoría: Nunca me han violentado    

Subcategoría: Aceptación de la violencia de género   

Excusas ante la violencia 

Padres justifican la violencia  

Normalización del maltrato  

Justificación de la violencia 

Subcategoría:  Invisibilización de la violencia 

Silencio ante el abuso sexual infantil 

Llevábamos una buena relación 

Nunca me ha pasado nada violento  

No me han golpeado, solo insultos  

Me tenía encerrada y vigilada, pero nunca me pegó.  
La anterior tabla muestra las subcategorías emergentes de la categoría “Nunca me han violentado” 

obtenidos de las narrativas de las mujeres. Fuente: La autora. 

Esta subcategoría se compone por fragmentos de mujeres que han naturalizado la 

VG en sus vidas, a tal punto de negar aun cuando se muestra evidente, encontrando relación 

con haber experimentado a lo largo de su vida la violencia de manera constante (como lo 

vimos en la subcategoría, “Nací y crecí en la violencia”), habituándose a ser agredidas, 

maltratadas y vulneradas como parte de la cotidianidad, por lo que les resulta difícil 

visibilizar y asumir los maltratos como tal, otra razón puede estar relacionada con el 

concepto que guardan algunas mujeres con respecto a que violencia es solamente física, es 

decir, golpes, sin darse cuenta de la violencia psicológica, insultos, humillaciones, 

privaciones, ser ignorada, aislada e incluso la violencia sexual, justificada por el hecho de 
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ser pareja debe acceder a todo lo que se le exija, lo anterior se refleja claramente en el 

siguiente fragmento de discurso:  

“Él nunca me pegó, nunca fui maltratada, porque a mí un hombre no me levanta la 

mano…. pero en el tiempo que duramos, me botó a la basura toda mi ropa, me 

compro ropa nueva como de hombre... me mantenía encerrada y vigilada” 

(07ANGU). 

“No, golpes nunca, si me empujaba, pero nunca un golpe, si me insultaba me decía 

“perra, estúpida, maldita” de todo lo que se le ocurría, (...), llegaba borracho a la 

casa a insultarme, a tratar de llevarse el niño, imagínese que un día me partió los 

vidrios de la casa” (09JAS). 

Se puede observar cómo esta mujer niega haber sido maltratada en su relación 

sentimental, pues nunca existieron golpes visibles, sin embargo, fue privada por su pareja 

de múltiples factores e incluso derechos, como elegir la ropa a su gusto, ver a su familia, 

salir a la calle, de esta manera se le vulneró su libertad personal de elección, con la 

finalidad de degradar o controlar decisiones de la mujer, por medio de manipulaciones 

(Lavila, Gaspar y Jimeno, 2011). La privación es considerada algunos autores (ONU, 1995; 

Melo & Astorino, 2016) como una forma de violencia psicológica, que por supuesto, hace 

parte de la VG, despojando a la mujer de su autonomía, su juicio propio, para asignarla a 

conveniencia, en este caso, al hombre.  

Estas acciones no son reconocidas por la mujer como “violentas”, sin embargo, 

tiene repercusiones que la afectan, tal como lo menciona Deza (2012), cuando refiere que la 

violencia, en algunas ocasiones, inicia en forma de agresiones psicológicas, hacia la 

autoestima de la mujer, la ridiculización, ignorarla, privándola de realizar actividades, 

elecciones, en fin, comportamiento que inicialmente no parecen violencia, pero que ejercen 

un efecto devastador en la mujer.  No obstante, algunas mujeres de una u otra manera, si 
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reconocen la VG en pareja, pero aun así la justifican, tal como se observa en esta parte de 

un relato: 

“mi marido me pegaba, pero me quería lo que pasa es que no es capaz de 

controlarse…”  (00GRUP) 

 

Aquí vemos reflejada la dinámica de violencia-aceptación- sumisión de las mujeres 

hacia su pareja sentimental (Lavilla, Gaspar y Jimeno, 2011) lo que valida la VG 

suministrada por el hombre y como resultado la sumisión para la mujer que conlleva a 

“permitir” “soportar” y justificar, conductas que se explican por la dependencia emocional 

o económica que mantiene con su pareja, Castelló (2005) manifiesta que por esta razón, las 

mujeres suspenden demandas o denuncias establecidas previamente para continuar su 

relación con el agresor o iniciar una nueva relación, con características similares, bajo la 

creencia que no volverá a ocurrir lo mismo.  

Seguidamente, se analizan los vicios, en este caso consumo de sustancias 

psicoactivas y alcohol, como camino para transformar la percepción de VG en las mujeres 

privadas de la libertad, pues algunas han reconocido que este factor continuó gestando la 

presencia de VG en sus vidas. Igualmente, este consumo es un factor que ha estado 

presente en la mayoría de las subcategorías anteriores. Vale la pena resaltar, que esa 

categoría no fue unida con la categoría titulada “Vivir en la calle me enseñó todo”, pues, 

aunque el consumo de alucinógenos o alcohol se observó en la totalidad de las mujeres que 

había habitado en la calle, no se observó que todas las mujeres consumidoras hayan tenido 

condición de calle. Por lo anterior, se presentan las siguientes subcategorías. 
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Tabla 10  

Los vicios me enseñaron la violencia 

 Categoría: Los vicios me enseñaron la violencia  

Subcategoría: Alcohol 

Consumo de alcohol 

Culpa de mis borracheras  

Subcategoría: Alucinógenos  

Consumo de drogas desde la infancia  

Culpa de las drogas 

La droga me enseñó la violencia 

Lo que sea por la droga  
La anterior tabla muestra las subcategorías emergentes de la categoría “Los vicios me enseñaron la 

violencia” obtenidos de las narrativas de las mujeres. Fuente: La autora.  

Lo anterior nos da un panorama de la VG reflejada en el consumo, pues se logró 

identificar que, aunque todas las mujeres habían sufrido violencia en su núcleo familiar o 

con su pareja sentimental, sin embargo, desde ese contexto se concibe de una forma 

distinta, pues la VG relacionada con el consumo de sustancias psicoactivas o alcohol se da 

por o para su consumo.  

 También, esta subcategoría se diferencia porque se menciona desde el consumo 

propio de las mujeres, no desde el consumo de sus agresores, ya sea el padre, la madre o su 

pareja sentimental, sino del individual, y como esto las ha llevado a soportar la VG y o 

incluso realizar diferentes prácticas que la promueven, generando disfunción en sus 

principales áreas de ajuste como la laboral, social y demás. Es preciso mencionar, que se 

denomina consumo a los diferentes comportamientos que clínicamente cumplirían con uno 

de los criterios para los trastornos por consumo de sustancias psicoactivas o de alcohol, el 

cual es ingerir de forma continua la sustancia, aun cuando se presentan frecuentemente 

problemas sociales o interpersonales causados o exacerbados por los efectos de la sustancia 

(American Psychiatric Association, 2013).  
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Cabe resaltar que el 80% de las mujeres en este estudio que consumen sustancias 

psicoactivas, también ingieren alcohol y viceversa, generando ambas una necesidad 

imperiosa de conseguir dinero para la compra de su consumo diario, principalmente en eso 

se basa la dinámica en la subcategoría “los vicios me enseñaron la violencia” tal se percibe 

en el siguiente fragmento.  

 “Ahí empecé a conocer la violencia porque por droga uno hace lo que sea, roba, 

se pelea, se agarra a cuchillo, lo que sea…. por lo menos yo, he hecho muchas 

cosas por meter” (03JEN). 

Si bien es cierto, no necesariamente todo el consumo de sustancias psicoactivas 

constituye una problemática (Maturana, 2011) sin embargo, en los fragmentos se observa 

una dependencia, hasta el punto que una vez iniciado este consumo de sustancias 

psicoactivas frecuente se crea una necesidad que las lleva a realizar actividades compatibles 

con la delincuencia, que les permita obtener los recursos necesarios para tal fin, tal como lo 

afirman estas mujeres.  

“Eso la gente hace lo que sea por droga o trago, se vende, mata, apuñala se deja 

hacer lo que sea con tal de tener la droga, eso es lo que es en la calle.” (05LOL). 

“Me prostituía, por la plata lo hacía, por qué necesita comprar la droga y pues 

llevarle plata a mis hijas, cada uno me daban de a 200 mil.” (02DIA). 

“Hacer lo que sea” es una frase que fue repetida en múltiples ocasiones por las 

mujeres participantes de esta investigación, seguida de algunas actividades que reflejan la 

pobreza o carencia de dinero, como la prostitución, el hurto, las agresiones a otras personas 

como forma de conseguir recursos para la adquisición de los narcóticos. En esas actividades 

que las mujeres realizan para comprar su dosis de estupefacientes, en el comportamiento de 
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sus compañeros de consumo y en la forma como son tratadas por esas situaciones de riesgo 

es ahí donde vivencian la VG, envuelta totalmente en consumo. 

 Es así, como la violencia y las adicciones constituyen problemas de gran impacto 

en las personas, las familias y la sociedad, pues perturban el crecimiento, desenvolvimiento 

y la posibilidad de desarrollarse plenamente (Cuevas, 2012). Así bien, la VG por ende 

representa efectos en las mujeres, teniendo consecuencias nocivas en el ámbito personal, 

familiar y social de la mujer, deteriorándose su salud y relaciones sociales (Águila, 

Hernández y Hernández, 2016). En conclusión, el proceso que ha llevado la VG en las 

mujeres en prisión ha traspasado el contexto de consumo de sustancias psicoactivas, 

permaneciendo en el tiempo, hasta el punto de convertir a las mujeres en entes que 

promueven y replican la VG. 

Igualmente, se consideró beneficio para la investigación resaltar las repercusiones o 

efectos de la VG para la vida de estas mujeres, lo cuales pueden ser devastadores a nivel 

físico, emocional y psicológico, tal como lo vemos en la última subcategoría. 

Tabla 11 

 Efectos de la violencia de género 

  

  

Efectos de la Violencia de género 

Él me volvió mala persona 

Era feliz hasta que lo conocí 

Él me daño la autoestima  

Vivo con odio 

No confió en nadie 

Aprendí a robar cuando me fui de mi casa 

Rechazo social 
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La anterior tabla muestra las subcategorías emergentes de la categoría “Efectos de la violencia de 

género” obtenidos de las narrativas de las mujeres. Fuente: La autora.  

Esta subcategoría es un resultado o consecuencia de la VG y de su prolongación en 

la vida de las mujeres, que, aunque no responde directamente con la pregunta de 

investigación del estudio, se mostró presente y reiterativo en los diversos relatos, dándonos 

un contexto de los resultados que conlleva sufrir una frecuente exposición a la VG, así 

como también nos da claridad en que toda configuración tiene sus efectos, sea adecuada o 

inadecuada, y que no existe práctica alguna sin repercusiones.  

Los efectos de la VG son vistos como parte de la cadena de violencia que han 

vivenciado las mujeres en prisión, adquiriendo continuamente múltiples efectos 

individuales, pero también sociales; observando fragmentos donde las mujeres participantes 

refieren haber cambiado totalmente su forma de ser y de relacionarse con las demás 

personas a causa de la VG a la que eran sometidas, tal como lo vemos aquí. 

“Yo volví con él y en un año él me volvió así, grosera, rebelde con mis hijos, 

resentida, no quería que nadie me hablara, alguien medio me decía algo y yo lo 

insultaba terrible, era una mala persona porque él me volvió así con el encierro en 

el que me tenía” (07ANGU). 

A consecuencia de la VG vivida en su relación de pareja esta mujer a identificado 

un cambio drástico en su carácter, lo que representa su forma de ser y de socializarse con 

las demás personas, siendo sometida aislamiento en su propia casa, lo cual aumenta el 

riesgo de desprotección, pues la culpa, vergüenza y humillación aumenta la probabilidad de 

que se mantenga en situación de indefensión (Machuca ,2011). Es por esto, que llegan a la 

cárcel y se sienten libres, lo cual es contradictorio pero real, a continuación, un fragmento 

que lo representa.  
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“No se imagina todo el daño que me hizo, me cambió por completo, me daño, me 

volví una persona terrible (llanto) él me dañó así, él tiene la culpa de dañar mis 

sentimientos, cuando yo llegué acá me sentí libre… (llanto), acá puedo caminar, 

estar sola, sin que nadie me dijera nada, hacer mi vida, ir allá acá, bañarme sin 

que nadie se entere, ni esté pendiente si me bañe o no, si me cambie, sin que nadie 

me vigile, acá estoy más libre que afuera”  (07ANGU). 

Y aunque la libertad quizá no se puede concebir en medio de los muros que rodean 

a estas mujeres, muchas allí se sienten libres, de sus parejas violentas, de su núcleo 

familiar, de su contexto, del consumo de sustancias psicoactivas o el alcohol y en general 

de lo que las ataba en la calle y que una vez en la cárcel han aprendido con mucho esfuerzo 

a dejar atrás.  

“A raíz de lo que mi padre nos hizo cuando éramos niñas (abuso sexual), yo 

desconfiaba de todos, yo sabía que de nadie me podía fiar… por eso me quería 

llevar a mi hijo conmigo, porque nadie más lo podía cuidar como su mamá” 

(01BLA). 

Así mismo, existen consecuencias a largo plazo de la VG de tipo sexual como la 

aparición de alteraciones emocionales y del comportamiento, relacionada con inseguridad o 

baja autoestima (Aguilar, Hernández y Hernández, 2016) de esta manera, se observa el 

abuso sexual en la infancia, donde su vulnerabilidad fue aprovechada con fines sexuales por 

su propio padre, incluso en la adultez esta mujer se reconoce como “desconfiada” 

llevándola esto a la comisión del delito y posteriormente su reclusión en el centro 

penitenciario. 

 “Yo vivía con odio, porque a mí me criaron así, llena de rencor hacia mi papá 

(real) odiándolo a él… por eso peleaba con todo el mundo” (04CAR). 
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 A través de este discurso se muestra una mujer que reconoce ser violenta y haber 

sido criada en medio del odio, pasando de ser víctima a victimaria transgrediendo al otro 

pues la violencia ha sido parte de su camino vital, por ende, tiene más probabilidad o riesgo 

de delinquir o infringir la ley al haber sido víctima de violencia en la infancia (Romero, 

como se citó en Soldino, Romero y Moya, 2016). 

En este punto, es importante mencionar que algunas consecuencias de la VG  tiene 

efectos en la violencia social, es decir, estas mujeres aportan a que continúe este tipo de 

violencia ya sea con su misma familia o comunidad, incluso un estudio resalta que en las  

mujeres la transmisión del maltrato físico de generación en generación es mayor que en los 

hombres (Romero-Martínez, Figueiredo, y Moya-Albiol, como se citó Soldino, Romero y 

Moya, 2016) es decir, las mujeres en mayor porcentaje transmiten la violencia física como 

legado.  

Finalmente, vale la pena recalcar que la VG aporta a la propagación de la violencia 

social que vive Colombia, presentándose un alto nivel de criminalidad, que afecta la paz y 

estabilidad de las comunidades, por medio de crímenes y delincuencia común (Fernández, 

2006) siendo finalmente, en su mayoría, las personas en prisión los actores perpetradores de 

esas conductas inadecuadas, entre ellas las mujeres. Incluso, en esta investigación se 

evidenció que podría ser un proceso recíproco por cuanto la violencia social también aporta 

a la transmisión de VG. 

Siendo una constante que se repite en muchas mujeres, el haber nacido y crecido 

rodeadas de violencia, tener parejas violentas, consumir sustancias psicoactivas, haber 

habitado la calle por un largo tiempo e incluso negar y naturalizar la VG, todo esto ha 

tenido efectos en la mujeres así como también en la sociedad, pues se continúan repitiendo 
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comportamientos y pensamientos que contienen violencia e incluso son ellas quienes han 

aportado de forma directa a la violencia social, a través del hurto, homicidio, lesiones a 

otras personas, etc. Es así como la violencia social ha surgido de diferentes maneras, 

aumentando su magnitud y alcance, cobrando la vida o tranquilidad de un alto número de 

víctimas, por lo tanto, se ha considerado una problemática de preocupación común en 

Colombia (Fernández, 2006). 

Siendo quizá uno de los resultados más importantes de esta investigación el cual se 

ha venido entretejiendo en las diferentes subcategorías, señalando a las mujeres como 

transformadoras de la VG en arma de trasgresión, es decir, se ha volcado esa VG padecida 

a lo largo de sus vidas hacia la agresión a sus pares, el medio y en general la sociedad, 

dándole los medios para atacar a otro, convirtiéndolas en víctimas que toman la decisión de 

convertirse en victimarias. Allí, es donde se observa el foco integral de los efectos de la 

VG, haciendo evidente el doble papel que estas mujeres realizan, tanto de agredidas como 

de agresoras, por cuando han presuntamente infringido la ley y se encuentran recluidas por 

tal razón.  

Finalmente, la VG resulta siendo un arma de trasgresión, entendiendo este concepto 

como un objeto, en este caso simbólico que permite romper reglas, infringe pautas o agredir 

los intereses establecidos por la sociedad (Dalton,2002), que se ha gestado por mucho 

tiempo, día tras día, golpe tras golpe y así sucesivamente, tal como se observa en las 

primeras categorías, indicando las mujeres participantes que no tuvieron infancia a causa de 

los malos tratos y carencias a los que fueron sometidas, posteriormente, algunas, desde el 

contexto de la calle y el consumo de sustancias psicoactivas sostuvieron experiencias 

traumáticas preparando las de una u otra manera a transgredir,  así mismo, desde el 
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establecimiento de vínculos afectivos caracterizados por la violencia, siendo un proceso que 

se repite una y otra vez hasta que se convierte en la réplica de otras violencias, ya sea física, 

psicológica, social, económica; contra sus pares, familias y la sociedad en general. 

 Es decir, cada agresión que han vivido les ha dado los medios para replicar esa 

violencia, pero esta vez desde el papel de agresoras, por esta razón es llamada arma de 

transgresión. Esta última categoría titulada “los efectos de la violencia de género” es una de 

las que representa en mayor medida la producción de más violencia posterior a sufrir VG, 

pues con base en esas consecuencias percibidas es que las mujeres participantes 

probablemente actúan, así mismo lo observamos ahí es donde se inicia la VG como arma 

que transgrede. 
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7 Conclusiones y Recomendaciones  

 

Finalizado el análisis de las categorías que resultaron de esta investigación se dio 

cumplimiento de los objetivos principales, aportando que la VG se transforma en arma de 

transgresión usada por las mujeres a partir de los diferentes contextos y acontecimiento que 

las han moldeado y preparado de una u otra manera para seguirse enfrentando a la vida.  

Así mismo, se evidencia que el hecho de sufrir violencia deviene en que ésta se 

perpetúe a través de la víctima como nuevo generador de violencia, es así como el proceso 

avanza de generación en generación, aliándose a los diferentes contextos a los cuales han 

pertenecido las mujeres y con los cuales se identifican, tales como una infancia basada en la 

desprotección y los malos tratos, siendo en algunos casos, esa la razón por la cual se inicia 

el consumo de sustancias psicoactivas y posteriormente se inicia la habitación en calle, en 

otros casos, después una infancia violenta se busca como refugio una pareja, la cual 

inicialmente brinda seguridad y protección, sin embargo, con el tiempo se evidencian 

cambios drásticos. 

Uno de los beneficios que nos permitió el ejercicio de esta investigación está 

relacionada con que las mujeres participantes lograron hacer visible su situación desde su 

contexto y se dieron cuenta de múltiples acciones contra ellas que también hacen parte de la 

VG como el encierro, las privaciones y la humillación. También, se continuó estableciendo 

relación entre la experiencia de malos tratos en la infancia como factor que hace 

vulnerables a las mujeres a posiblemente sufrir VG por parte de su pareja.  

De igual forma, se identificaron múltiples situaciones a lo largo de la vida de estas 

mujeres que han facilitado la VG, tales como formarse en un ambiente hostil, carente de 
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amor y seguridad, en el cual predomina, en la mayoría de los casos, una estructura familiar 

tradicional donde existen 2 factores de vulnerabilidad, la edad y el género, siendo las 

mujeres y los menores de edad, los afectados directamente en la mayoría de los casos.   

Como consecuencia, se visibilizan mujeres sin control de sus emociones o 

dependientes emocionalmente de otra persona, carentes de autoestima y autodeterminación, 

percibiendo las situaciones de la vida, en su mayoría con resentimiento, ira y odio, por lo 

tanto, son vulnerables a actuar y reaccionar de forma violenta pues como hemos observado 

durante toda su vida, es la única forma de vinculación que conocen o han experimentado. 

Por lo tanto, se hace necesario crear programas que las vinculen a diferentes espacios y 

aprendizajes de recursos óptimos, que a su vez promuevan las relaciones cordiales desde su 

núcleo familiar, y se les permita la expresión y manejo adecuado de sus emociones.  

Vale la pena resaltar, el papel importante que posee el  discurso en esta 

investigación, por medio del cual las mujeres hicieron visible su voz, contaron sus 

experiencias y a partir del reconocimiento de ellas, se espera que posibilite su crecimiento 

personal, buscando su empoderamiento para ponerle fin a los ciclos de violencia que se han 

repetido constantemente en sus vidas, creando nuevos caminos, nuevas formas de 

vincularse e incluso estilos de crianza distintos para sus hijos con el fin de que la próxima 

generación se forme de manera diferente, con madres empoderadas que decidan brindarle a 

sus hijos una crianza basada en la seguridad, el amor y la disciplina.  

Por consiguiente, se hace necesario realizar planes de intervención en las mujeres 

privadas de la libertad con respecto a las pautas de crianza más adecuadas que se puedan 

aplicar desde las limitaciones de la cárcel, pues la mayoría son madres que manifiestan su 

necesidad de no repetir los mismos patrones de crianza violenta o negligente con las que 
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ellas fueron formadas, sino que puedan educar hijos que pongan un freno a la generación de 

violencia. Además, trabajar desde la individualidad y subjetividad, permite iniciar un 

cambio que apunta a la modificación de los paradigmas socioculturales que aún visibilizan 

a la mujer como débil ante el hombre, y se destaque cada cualidad que tiene las mujeres, 

como fuerza de cambio que motive a su empoderamiento. También, se recomienda analizar 

esta problemática desde la perspectiva de los hombres y conocer cómo se produce en ellos 

la violencia, como la perciben, si contiene repercusiones más drásticas; para así hallar las 

similitudes o diferencias con la producción de violencia en las mujeres, con el fin de 

ampliar la temática y obtener una base para el desarrollo de intervenciones integrales.  

Finalmente, la principal limitación que se evidenció a lo largo del desarrollo de este 

estudio, incluyendo el complejo procedimiento que integran los permisos institucionales 

para entrar al reclusorio de mujeres en Bucaramanga, teniendo en cuenta que es una 

población a la cual no se tiene fácil acceso se realizaron todos los protocolos para 

finalmente ingresar hacer el trabajo de campo, cabe resaltar, que inicialmente solo se le 

permitió a la autora realizar grupos focales, sin embargo tras la insistencia en la realización 

de entrevistas individuales fue otorgado el permiso por parte de la institución.  
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9 Apéndices 

 

9.1 Cronograma de actividades. 

Cronograma de actividades 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

FACULTAD DE SALUD - PROGRAMA DE PSICOLOGÍA 

CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES 

 Título del proyecto: Violencia de género: Un arma de transgresión que 

conduce a la prisión  

 

Objetivo Tiempo Trimestres 

Actividad 1 2 3 4 5 6 7 8 

Establecer 

vínculo con las 

participantes 

de la 

investigación, 

captar su 

atención, 

conocernos, 

explicar 

objetivos y 

resolver dudas. 

Encuentro inicial de 

presentación (1 hora) Se 

tuvo la oportunidad de reunir 

10 internas en total y 

dialogar acerca de los 

objetivos de la investigación 

y los temas a tratar en estos 

espacios. 

X        

Conociéndonos (1 hora) la 

actividad estuvo enfocada a 

que cada participante hiciera 

de forma innovadora una 

presentación suya, nombre, 

apellido, estado civil y algo 

que les gustara de ellas 

mismas.  

X        

Indagar sobre 

las distintas 

formas de 

violencia que 

cada una a 

experimentado 

Tipos de violencia (2 horas) 
Consistió en hacer una lluvia 

de ideas, entorno a lo que 

ellas pensaban que era la 

violencia, que modalidades 

de violencia existían y 

contarnos un ejemplo de su 

vida personal. 

 X       
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Violencia de pareja (2 

horas) Con respecto a la 

actividad anterior se permitió 

identificar la violencia de 

pareja. Por esta razón, la 

actividad se enfocó a ese 

tema, repartimos unos 

papelitos con preguntas 

acerca de la violencia en las 

parejas, cada una debía leer, 

levantarse en frente para 

exponer sus respuestas y 

contar una experiencia. 

 X       

Violencia de género (2 

horas) hicimos un 

conversatorio acerca de lo 

que ellas consideraban que 

significaba violencia de 

género, aclaramos el termino 

de manera dinámica, 

seguidamente realizamos 

grupos de a 3 o 4 chicas para 

que construyeran una historia 

de vida real a partir de la 

unión de las historias de ellas 

mismas, que haya tenido 

violencia sexual, psicológica, 

económica etc.  

  X      

Perspectiva de violencia (2 

horas) Se realizó una especie 

de juzgado, existiendo 3 

posibles roles; la víctima, el 

abogado y el fiscal, cada uno 

tenía una función específica, 

la víctima leía el caso y 

estaba en medio del juicio, el 

abogado debía defender a 

toda costa al victimario quien 

estaba aprovechándose de la 

víctima y el fiscal por su 

parte defendía a la víctima 

como lo manda la ley. 

Después de esto buscamos 

que ellas nos contarán una 

historia de la vida real de 

cada una, en la cual pudieran 

  X      
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identificar un caso de 

violencia de cualquier tipo. 

Diarios (2 horas) Les 

llevamos unos diarios, con el 

fin de que escriban en sus 

ratos libres, de su historia, su 

diario vivir y sus 

experiencias. En el encuentro 

llevamos escarcha, 

lentejuelas, colbón, 

marcadores y muchas cosas 

más para que ellas decorar a 

su gusto el diario, debían 

dibujarse a ellas mismas y 

escribir una carta para su 

familia.  

   X     

Obtener 

información y 

elaborar los 

relatos de las 

mujeres acerca 

de las etapas de 

su desarrollo.  

Relatando mi infancia (2 

horas) se realizó la actividad 

de la rosa, con el objetivo de 

recordar y reelaborar 

momentos de infancia de las 

internas que de una u otra 

manera posibilitaron su vida 

hasta este momento. Ellas 

debían dibujar una rosa en 

una hoja de papel, y en sus 

pétalos escribir distintos 

momentos que consideren 

relevantes durante su 

infancia y que las formaron.  

   X     

Mi crianza (2 horas) Se 

realizó una reflexión acerca 

de los estilos de crianza entre 

las cuales se mencionaba 

Estilo democrático, 

permisivo, negligente y 

autoritario. Se les facilito una 

hoja en la cual debían 

escribir el estilo con que fue 

criada cada una, y dar un 

ejemplo, para luego 

socializarlo.  

   X     
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Mi etapa en la prisión (2 

horas) Realizamos en 

equipos una cartografía, en la 

cual debían dibujar el lugar 

donde estaban describir e 

identificar distintas áreas en 

la que se generan violencia, 

seguridad, alegría, el 

comercio, etc.  

   X     

Entrevistas a 

profundidad 

con el fin de 

explorar a 

profundidad las 

historias de 

vida de las 

internas  

Entrevista 

semiestructurada a 

profundidad con 10 Internas 

del reclusorio de mujeres de 

Bucaramanga  

    XX XX XX X

X 

 

9.2 Consentimiento Informado de participación 

De acuerdo con los principios establecidos en la Declaración de Helsinki: respeto a los 

derechos del  sujeto, prevaleciendo su interés por sobre los de la ciencia y la sociedad y el 

respeto por la libertad del individuo; en el Reporte Belmont: respeto por las personas, 

beneficencia y justicia y en las Pautas CIOMS que rige los principios éticos para la 

ejecución de la investigación en seres humanos, especialmente en los países en desarrollo 

como Colombia, dadas las circunstancias socioeconómicas, leyes, reglamentos y sus 

disposiciones ejecutivas y administrativas. Esta actividad se desarrollará conforme a los 

siguientes criterios: 

a.    Se realizarán grupos focales los cuales se desarrollarán entorno a los temas 

relacionados a la violencia de género experimentada a lo largo de la vida de cada mujer 

participante. 

b.   Se realizará una entrevista semiestructurada y a profundidad con las participantes 

que así lo deseen voluntariamente. 

 Con base en los principios establecidos en la Resolución 008430 de 4 de octubre de 1993, 

por la cual se establecen las normas para la investigación en salud, específicamente en el 

Artículo 15, en lo relacionado con el Consentimiento Informado, esta actividad se 

consideró como de bajo riesgo y usted deberá conocer acerca de esta réplica y aceptar 

participar en ella si lo considera conveniente. Por favor lea con cuidado y haga las 

preguntas que desee. 

1. Objetivo y Justificación 
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El presente documento tiene el propósito de informarle sobre la actividad a realizarse que 

tiene como objetivo principal analizar cómo la violencia de género desde la perspectiva de 

las mujeres privadas de la libertad se produce a lo largo de sus vidas conduciendolas a 

prisión. Por medio de este documento, estamos solicitando su autorización para hacer parte 

de esta actividad. 

2.   Efecto de las actividades a desarrollar las mujeres privadas de la libertad: Las 

actividades de la actividad NO representan daño para la salud, ni interfiere en su pleno 

desarrollo. 

3. Privacidad y Anonimato: 

Los resultados de las pruebas serán utilizados con fines estrictamente académicos y se 

mantendrá en todos los casos el principio de la confidencialidad y secreto profesional, 

siguiendo los lineamientos de las normas establecidas. 

Aceptación de la actividad 

Acepto en forma libre y consciente el procedimiento que se me ha propuesto. He leído y 

comprendido la información. Sé que puedo retirar la autorización en cualquier momento. 

SI __   NO __ Autorizó el procedimiento para el desarrollo de la investigación. 

SI __   NO __ Autorizo que la información de la actividad, se usen con fines académicos. 

El día _____ del mes de _________________ del año __________ en Bucaramanga, 

Santander. Yo, ___________________________________________________________ 

identificado con C.C ____________________________ de ______________________en 

plenas condiciones mentales, declaro que he sido informado adecuadamente de los 

procedimientos, ventajas y riesgos  que puedo estar sometido como participante  del estudio 

referente a esta declaración. Así mismo, manifiesto mi aprobación de participar en el 

ejercicio académico “Trabajo de grado I y II”. 

  

____________________________             _____________________________ 

Nombre del participante                                 Firma  

 3. Rechazo del procedimiento en la participación en la investigación: 

Yo ______________________________________________ con CC. ________________ 

Rechazó el procedimiento, en ______________________ a los _______ días del mes de 

__________ del año _____ 
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Estudiante responsable de la réplica 

 

______________________________                      

María Lucia Pedroza Sanabria 

C.c. 1’234.339.541                                                 

Mpedroza@unab.edu.co                                                        

 

9.3 Entrevista semiestructurada 

1. Caracterización sociodemográfica 

Fecha de nacimiento 

Lugar de nacimiento 

Edad 

Ocupación antes de ingresar a RM 

Género 

¿Es madre? 

¿Desde cuándo? 

Número de hijos 

Escolaridad 

Estado civil 

Religión 

Personas con quien vivía antes de ingresar a RM 

Previos ingresos a la RM 

¿Cuántas veces? 
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Tiempo 

Edad de la primera vez que estuvo privada de la libertad 

Delitos imputados 

Delito actual.  

2. ¿Has vivenciado violencia de género en tu vida? 

¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cómo te sentiste? 

Cuéntame acerca de tu infancia, tu adolescencia y tu juventud ¿Dónde vivías? ¿con 

quién? ¿Qué hacías? ¿Cómo describes tu infancia? 

Cuéntame acerca de tu vida antes de ingresar aquí 

¿Has tenido pareja sentimental? ¿Cómo fueron tus relaciones? ¿Qué? ¿Cómo? 

¿Dónde? ¿Cómo te sentiste? 

9.4. Evidencia fotográfica 

 

 

 

 

 

  


